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A B E C E D A R I O 
D E P R I N C I P E S 
Para el ufo del Serentffimo Señor 
D. LUIS DE BORBON 
PRINCIPE DE ASTURIAS, 
C O M W E S ' r o V O R E L V ^ £ D R E 
J U A N D E H A L L E R , Y Q J J I N O K E S 
Be la Sagrada Religión de Ckrkos Regulares Menores, 
Afijiente General^ Le flor deTheologiayy Revijhr 
de lihros por la Inquijiáon de Bfpana , 
(Por mano del Iiíio,y Rmo Señor 
D O N J O S E P H M O L I N E S 
Del Confcjo de fu Magefíad, Tu MIniftro en la Corte de 
Roma, Auditor Decano de la Sacra Rota & c . ) 
Le dediva 3 y confagra al Catholico Monarcha ti Animo/o 
DON PHELIPE 
DE BORBON 
. Q U I N T O p E LAS ESPAÑAS. . 
En Roma 1715. en la Imprenta de Juan Francifco Chracas. 
*>SS* 
Con licencia de los Superiores, 

«f1 v. 
Illfho, y RmoSeñor 
VIENDO yo vene-
rado a V.S. Itr 
LUSTRISSlMAjdef-
de que llegué a 
efta Corte 9 por 
Mmií l ro de fu Mageftad 
( Dios le guarde) y confa-
grando oy a fus Reales plan-
tas efteAbecedarioPolitico^ 
que,para el ufo del Serenif-
fimo Señor PRINCIPE de As-
TURiAS5Compufo mi desvelo: 
Me hallo precííado a enca-
minar por fu mano efe pe-
queño tributo de mi Vaíal-
laje;en lo que(deípues deba-
ver íatisfecbo a mi obliga-
eion)configuodos interefes: 
uno 
uno, que íi la favia practica 
de V.S.I.le aprueva, podré 
fofegar a mi defeonfianza:y 
otro, que no puedo dudar, 
que fu Mageftad le proteja, 
íiendo el mérito de Y . S. L 
quien le encamina; pero a-
qui debo callar, porque no 
es cordura obligar con ofen-
fas,y sé quanto ofenden a fu 
modeftia las alabanzas.Dios 
guarde a V *S. L para emple-
arfe, como afta aqui en fer-
vicio de una y otra Mage-
ftad. De efte de S. Vicente, 
y Anaftafio oy 8. de Abril 
de 1713. 
Illmo, e Rmo Señor 
B . I . M . de V . S . I l l m a , y R m a 
Su mas obligado , y Reverente Cappellan, 
Juande Hallcr C M . 
SE-
1? vn 
S E Ñ O R 
STIMU-
IADO a todas oras de la 
a¡ai' 
lo,y nada menús dela-
mor ( en qmjín duda 
huviera pecado, Jim le 
fueran debidos a VUE-
STRA MAGESTAD aun 
los excefos ) determine 
dedicarme a formar un 
Abecedario de Princi-
pes , para el ufo del 
que , por Frimogeñih 
de VUESTRA MAGEÍ-
STAD , es contanta glo-
ria de Efpaña PRINCI-
PE DE ASTURIAS . 
Pudvme acobardar 
por algún tiempo mimb 
IX * 
proporción alas materias 
politicas , y el come i ' 
miento de que no podia 
decir como Diogenes, 
auando le vendian 
eje lavo en Lonntho: > ^  vende. 
* í% re homincm-j, 
foy apropojito para la £ £ t | ^ 
educación de la Juhen-
tud $ pero convencido a 
que una voluntad empe-
ñada vence impojlhles, 
refolvi por ultimo no 
contradecir mas amis 
defeos. 
S i el nacer de gran-
des Padres hajiafe pa-
ra 
ra afegurar la bondad 
de los Hijos , por J i 
mifmoferia caval Prin-
cipe el Sereniffimo Se-
ñor DON L U I S DE 
£\tnu¿^ BORBON; pero todo 
tr*fvoul el entendimiento de L i . 
t í o , qUS ma- curgo , que tupo dar le-
corr ig í t . Qua- a ios Lacedemomos* 
ics nafcantur ^ y 
mb?ñuncft • 1 « dijo' que aunque era e~ 
Z i ¿ r ¿ / ^ ^ ^ ^ naturaleza, /a 
£tbp00 tc f l a t ¡ ; ^ wmha mas la edu-
caaon, porque ejta cor-
rige las inclinaciofies ¡ y 
par efo concluie, quejfn 
culpa délos Padres les 
puede 
puede nacer un hijo Vi-
ciofo, pero queferia de-
feño de los Progenitoreí 
no hacerle bueno , por-
que el educarle bien ejia 
en fu mano. 
Fortuna fue de Phi-
lipo el de Macedonia el 
haverjtdo en fu tierna e-
dad conducido a The-
has, donde injiruido con 
perfección de un Pita-
górico, no filo fe hizo 
abil a recuperar el Rei-
no , de que tiranamente 
bavian fldo defpojados 
* * Z f u 
^ XII ^ 
fu Padre , j hermano, 
Jim adominar toda la 
Grecia > de que también 
Je hizo Dueño : j en 
prueva de que Semejan-
tes progrefos fe los h avia 
N o n magis t facilitado fu buena edu-
las ta r i , aiebat; • • / .* 
ouod Aiexan- cactou, (tírwuw a felí-
dcr filius i lbi - - - -
natus e f f e t , ciaaa luía, que le na' 
quamquod A- . „ ^ . ' / 
íemSjST; a ^ Alexandro en tiem-
p o f f c t ^ . F ^ Árijhteles , capaz 
de hacerle (como le hi-
zo ) grande con fu en-
feñanza* 
De donde le provino 
a Trajano la bondad j 
7f? xin 
Jufio goviemo, con que 
hizo a fus pueblos feli-
ces yflno de los documen-
ios con que le previno 
Plutarco antes que fu-
hiefe al Imperio ? por 
el contrario, quien ne-
gará que los malos con-
fejos del iniquo Porf-
rio produgeron en el a-
nimo de Juliano Apofía-
ta tan perniciofos efe-
Bos ? 
Siendo pues cierto, 
que las imprejíones bue-
nas , o malas de la Ju-
b m -
ÍP XIV F 1 
bentud contribuien con 
defgracia, o fortuna a 
las operaciones de la 
perfeUa edad; Con/a-
gro a VUESTRA MA-
GESTAD efíe t/1bece~ 
dario , donde en cada 
letra encontrara fu Se-
renijpmo Hijo una vir-
tud \ paraque enamo-
randofe de todas en fu 
tierna edad t crezca, co-
Ap4tff mo en el cuerpo en la 
UT°itam hí perfección . Multiplico 
Sempioprofi! los exemplares de otros 
prsccptis. trrmcípes, ya para la 
emú-
emulación , j a para el 
de/engaño , porque , co* 
mo decía rhocion A ' 
thenienfe, para perfi-
cionar las cojiumhres 
fon mas poderojbs los e-
xemplos , que las pala-
bras : j e/bufando jo9 
por ultimo % todas las, 
que /obran y paraque la 
innata Real Clemencia 
de VUESTRA MAGE-
STAD no de/precie ejie 
corto tributo de mi fiel 
Vafallage: pido a Dios 
profpere fu Vida para 
gloria-
f X V I f > 
^/om Efpaña, € 
J i i anidad, 
B.l.R.P.deV.M. 










los, y la del Principe / por 
que aunque nació Superior 
a todos en el govierno, no 
le facó de hombre y quien 
le hizo Principe: pero al 
paíb que íu íbberania es la 
primera, no fe a de conten-
A tar 
2 
tar con entender, como to-
dos, las letras, porque afta 
encontrar ¿n ellas los do-
cumentos propios de un 
foberano , no fabra mas, 
que aquellas obligaciones, 
que tiene como hombre. 
Efte mifteriofo Gara-
EX E c d . m c r u c ^gj . ^ qlle precede alas 
sominus regnayit a letras, nos eníena a todos, 
lign0' que nacimos Vafallos de 
Chrifto vy que como tales 
debemos óbfcrvar lus pre-
ceptos / porque ai modo 5 
que efte Rey divino con-
qui í ló , padeciendo en la 
Cruz, el mifmo reino, que 
heredó al nacer, como de-
ícendiente gloriofo de la 
Cafa 
m ^ 
Cafa de David: así deben 
fus Vafallos no contentar-
fe con el nombre de Chri-
ftianos , que en las aguas 
del Baptifmo heredan: pre-
cifo le es acada uno abra-
^arfe con la Cruz v que fe-
gun fu eílado le corefpon-
de ; porque como en el 
Cielo no fe reparten los 
premios con injufticia, al 
que no lo merece , no le 
premian. 
Supuefta eíla enfé-
nanza común a todos, le 
dice al Principe efte cara-
£ter 4jí 5 que no folo na-
ció Vafallo de Chrifto, f i-
no también fu fuftituto en 
A 2 la 
D . homií. in 
Epiph. Erat enlm 
Stetla in figu-
ram € ruéis., 
k tierra 5 y que para fatií^ 
facer a efta dignidad, que 
le haze íblo, fe á de pre-
venir de un animo genero-
fo , que le haga fuperior a 
las fatigas / porque fiendo 
eftas el alimento de quiea 
nace para el publico bene-
ficio , debe creer , <|ue la 
efl:relia de Rey tiene tan-
to de refplandor como de 
Vieron los tres Reí es 
Magos en el Oriente un 
aftro, que: fiendoen la cla-
ridad ventajofo a los otros, 
tenia , como dize S, Agü-
ftin una Cruz en el pecho, 
y al inflante, fin efperar 
mas 
f 
mas noticias fe refolvieron 
abufcar á Chrií lo: porque 
cooio favían , que era c\ E x ^ L c a P ^ \ 
Principe defeado^ lobre cu- f f ^ humerum* 
ios ombros avia de recaer 
el Imperio ; creieron fir-
memente, que avia naci-
do í perfuadidós a que la 
eftrella , que formaba una 
Cruz detodofu refplandor, 
íblo podía fer propia de 
quien nacia 5 para fer Rey. 
El conocimiento de 
efta verdad le hizo decir 
a Antioco, poniendo \m 
dia los ojos de la confide-
racion en fu corona , que 
fi fe comprendieíTen las fa-
tigas , y travajos , que la 
cer-
6 
cercan, ninguno, aunque 
la hallafe en tierra fe atre-
viera a levantarla; pero e-
fte pefo , que al parecer 
bruma , fe aligera fm du-
da con la gloria, que oca-
ílonan los efe¿los felices 
de un acertado govierno: 
Y afi fi V . A. fe dedica 
guílofo al exercicio de las 
Virtudes , que le pueden 
hazer perfecto Principe r 
aura hallado el arte de con-
vertir fus "fatigas en glo-
ria . Para efle fin le pro-
pondré a V. A, en cada le-
tra de efte Regio Abeceda-
rio una virtud, que defde 
la perfección Chriftiana 
haga 
f ^ f 1 
haga pafo a la política; y 
porque los mejores rudi-
mentos de efta fon los pra-
¿Idcos, acompañaré la ra-
zón con fucefos pafados; 
porque en la eícuela de 
bien obrar fe pierde el fru-
to 5 quando no hace de Ma* 
eftro la efperiencia. 

^ 9 1 ? 
A 
S en un Príncipe la Mage« 
ílad lo mejor, y lo peón 
lo peor, porque fi igno-
ra fu efencia le hará tira-
no: lo mejor, porque íi la conoce 
le hará gloriofo . La Mageftad fin 
amor es un poder que fe lífongea 
con la aprenfion deque todo le es 
licito ; es una foberania a quien las 
leyes de la moderación agravian^ y 
como lo immoderado es el princi-
pio de lo violento , fiempre que el 
Principe deíHerra de fu trono al 
amor , fe haze tirano . 
3B Obfer-
'o^ZUan* de Far.hifi. 
tib* 2. LAU noru 




6' Imperij , fi-
quidm fceptrum,. 
non immoderatam 





ineant. Q u i d e s 
amare non yenit 
honor , non ho-
nor , fed adui'at'm 
IO 
Obícrvó el Rey Antigono eru 
el Príncipe fu híjoefte defeélcy 
para defengañarle antes, que echa-
fe raizes el vicio , le dijo eíla fen-
tencia: la altivez de tu tratohija 
mío y nace de que no conoces que 
es una noble ferbidumbre nueílra 
Reino. Ygual conocimiento de e-
íla Verdad tuvo el Emperador T i -
berio y y por efo quando admitía 
por com panero en el govierno 
Marciano * le dijo: fabe que el ce-
tro no e s una immoderada pote-
ílad > porque quien obrare como 
Principe Julio hallará que es folo 
una refplandeciente efclavitud. 
Sé engaña, dice San Bernardo, el 
Principe, que entiende ferio íin fer 
afable: porque quando carece dc^  
eíla prenda le temen fus Vafallos,. 
pero no le aman > y folo es> honor 
eftable el que afegura el amor de 
los que obedecen > por que los que 
al Principe le firven por temor , 
en vez de obfequios le alimentan^ 
- ; con-
r *1 
con la adulación, que le precipita-
Nada acredita tanto al Principe co-
mo fer amado de fus Vafalles: pe-
ro es de advertir , le decia Plinio 
el menor a fu Emperador Trajano, 
que puede un Soberano fer aborre-
cido fin que aborrezca, pero no 
puede fer amado de fus Vafallos 
lino ios ama. 
A aquel celebrado Rey de los 
Lacedemonios Ageíilao le pregun-
taron en cierta ocaíion ^qual era la 
cofa, que afegurava mas a los Prin-
cipes 9 y refpondio: que el tratar a 
fus fubditos con afabilidad de Pa* 
dre . Afi lo hacia efte Principe, y 
aun oy dura fu gloria , porque es 
cierto queno tienen lugar los agra-
vios ^ quando el amor délos Vafal^  
los reyna. De efla prenda de afable 
nace, como decaufa propia la Cle-
mencia 5 propria virtud de un Prin-
cipe; que aun por efo Séneca dijo : 
que no confiftia en otra cofa, que en 
a quella blandura con que el Sóbe-
B 2 rano 
Tlut . U L de amic, 
& M u L Si fuis 
fopuUs ita impe» 
r e t , ut par entes. 
Séneca Hb, declem, 
Lenhas eft fupe~ 
fioris erga infe-
riQrem in conjilz 
tuendis pceniSfVel 
yirtus moderati-
va fcsnarum fe* 
cmdum legem. 
Saiufl.de Mep.ordín. 
Qm afabilítate , 
& ciernen tía im-
perium tempera-
y e r é , bis U t á , 
& candida omnia 
yifa, etiam hoftes 
aquiores , quam 
alíj cives • 
*¿Elianlih. í s * d e ^ 
V a r . hifl* Gelon 
Syracufarum ty-
Tmnus le man-
Jjdetíffimum í m -
ferio fraheh-at 5 
quamohrem Éy-




IZluu in lacón, e.X 
, T o L Bene quiz 
dem j ¡ta tamen 
mftt contempim. 
12: 
rario templa el rigor délas penas e-
ftablecídas por las leyese y condu-t 
ze tanto efta íuavidad > para el buea 
govierno 5 que, como dice Saleília 
en fu oración al Cefar : los que la 
ufaron con prudencia aun de los 
mifmos enemigos configuieron a^  
labamas. 
Conquiíla eíle genio afable con* 
tan eficaz dulzura los corazones, 
que á íabido afegurar la Corona auri 
a los Tiranos: Gelon lo era de Syra-^  
cuía, y con íu afabilidad gano d o 
modo la voluntad de aquellos na-
turales 3 que le labraron una efta-: 
tua, para eternizar fu memoria. do-
cumento 5 dize Eliano, a quepolk 
ticamente deben atender todos los 
que nacieron para reinar. 
Entendida afi ella letra folo le* 
diré áV. A. dos cofas : la primera^i 
que la virtud que la correfponde fe 
á de manejar con tal deílreza, que^  
no fepan diftinguir los Vafallos * 
quai es mas en fu Principe loafable 
1; ola 
13 
ó lo Mageftuoíb: que por efo Cleo-
menes, oiendo aplaudir mucho la^ 
afabilidad 5 y cleráencia de elMa-
giftrado de íu tiempo, dijf: que a-, 
probaba* ía íuabidad> perd que ob-
íervafen no fueíTe tanta , que pu* 
díefle dar lugar al deíprecio . 
- La fegunda advertencia de que 
V. A. debe eftar prevenido es, que 
í¡ a cafo algunos genios aduílos le 
reprovaren femejante humanidad 
en el trato ( como lo hicieron GOI*> 
Trajano,a quiencenfuraban, que 
Con lo afable íe olvidaba de lo .Ma-
geftuoíb ) les puede refponder con 
^quel Emperador: que quiere dar a 
ftis Vafállos un Principe , qual V. A* 
le quiíiera íi u viera nacido Vafalio* 
E r a fm. lih. Z.apoph 
T a l m prafiabo* 
, Imperatórem pn~A 
, yatis 5 qualeifiLsi 
. optarem ipfe f ñ - ' 
14 
®/!Elian ubi fupTA, 
Díxi, & mnc, 




dehere, fape~-> > 
ac plenmquej) 
etiam fmgulis , 




A N cerca como ella el, A, 
de la B. efta de la Afabili-
dad la Beneficencia, por 
que ílendo a quella Vir-
tud la que gana el amor de los Va-
fallos , y efta la que afegura el bien 
publico, no mereciera la afabilidad 
fer creída, fino eftuyiera con lo be-
néfico acreditada . Diferenciaíe el 
Tirano del verdadero Principe, en 
que eíle reina para utilidad de fus 
Vafallos, aquel no atiende fi no al 
utilfuio: por efo Tiberio quando 
tomó pofefion del Ymperio, dijo 
en prefencia de codo el Senado, que 
fiempre avia dicho, y decía de nue-
vo: fer obligación de üa Principo 
bueno atender a los interefes de to-
dos , y al propio de cada uno. Para-. 
efto 
m i 
dio no baila eftablecer leyes, que 
feanfavorables a los pueblos; por 
que fino las haze obfervar puntual-
mente (defpues de la ofenfa de no 
fer obedecido) le fucederá lo que* 
al Medico díeftro, que tal vez pier-
de la reputación > porque el enfer-
mero menos puntual no ufó a tiem-
po del medicamento > que podia a-
fegurar lafalud-
La mayor gloria de Solón, y do 
Licurgo no conílílio en aver dade^  
leyes, el primero a los Athcnien-
íes, y elfegundo a los Efpartanos * 
fino en aver les echo experimentar 
con la praftica de ellas el beneficio 
publico: porque como el arte de 
reinar es practico, fi al penfar bien 
no te figue el obrar, fe pierde íiru 
difeulpa la reputación > pero en efto 
hablaré mas de propofito quando 
trateremosde la Conííancia . 
Verdad es que con la obfervan-
cia dé las leyes útiles fe reííauraru 
¡nfenfiblemente las Ciudades, y los 
• > Pue-
t i m h Trajano B^eblos > a quienes deterioraron el 
%us*W¿atím, tiempcy el deícuídoi pero también 
magis qmmho- es muy propio de la DenefiGenda-.^ 
note affich Muí- Principe atender al recobro de: 
t a aprimé neceí- r r i • r i-r-" • 
fa r ía edificAPit, ms fabricas, que por elo Trajano; 
aqusgcnerisfunt (ck quien dize Dioii, que eílimaba 
T: t;r%s>fdim nías el amor de íbs Vaíailos, que e l 
peía p iw lie a • • \ % * \ % I T 
honor propio) hizo muchos edm-
cios para la común utilidad > esme-
rando fu cuidado en afegurar los ca-
minos , perfecionar los puertos, y 
mantener los edificios públicos* 
Poco fe amará a íí propio el Sobera-
no, que entregare eñas fabricas al 
deícuido. 
Supongo, que ni aun eílas nece* 
farias obraslas a dehazer el Princi-
pe con el perjuicio de algún parti-
Cerml.rac, uL i . cular Vafallo: acordandofe de que 
f n ' f01:. 265V fue muy dieno de alabanza Tiberio 
¡{ejijtmtwus era- •* • . ^ • . , . . 
TÍ] pmoribus qjuando de el Regio Erario hizo pa-
prat ium adium gar a Aurelio Pió las cafas3que le de-: 
M i ó t r i h u l t . r r i b ó p a r a f a b r i c a . r I o s a q u a d u a o s ^ 
Tampoco fe le deve cenfuraraun 
Principe la erección de los edificios 
eme 
i? i ? f5 
que firvcn folo de adorno; 1 porque 
un real animo viviera deíeonócido, 
fino refplandecieíTe en fus obras lo 
fumptuoí'o ; pero el caudal que a de 
emplear en efto ferá el que no es ne-
cefario para las expediciones útiles, 
por que olvidarfe de lo útil por a-
tender a lo Mageíluofo produce 
queilos daños, que conocen fin fru-
to los efcarmientos; Por cuya cau- ^ t . m xcron. cap. 
fa dijo Suetonio de Nerón, que en-
tre todos ÍUS VICIOS , 3Via lldo el mas qtmm ín adtjican-
nocivo a fus Vafallos efte de em- áo* 
plear el Regio Erario en vanos edi-
ficios. 
Cada uno adquiere la mejor re-
putación con el primorofo exerci-
cio de fu profefion propia : y no 
fiendo otra la de V» A. que la de go-
vernar para beneficio de fus Vafal-
los , hallará en los atrafos de la E-
fpaña un dilatado Campo donde 
emplear fu beneficencia: y fi la-
nunca bien ponderada de fu Augu-
fto Regio Padre le dejare poco, que 
C hacer 
i8 ^ 
hacer , le dejará mucho que confer-
var. Las fabricas de feda, y lana re-
ftauradas la pueden hazer a Efpaña 
rica, El premio de los Soldados la 
hará invencible, la protección de 
las letras laharáfavia : y l i Auguílo 
fe alabó de que dejaba a Roma-, 
de marmol, aviendola encontrado 
quando empezó a reinar de tofca^ 
tierra, mejor ocafion tiene V. A de 
adquirir con fu beneficencia eterno 
nombre, fiendo cierto que el ma-
yorconfuelo delosque obedecen-, 
es faver que tienen un Principe que 
los ama. 
I f 19 1? 
C 
Conftancia. 
A Conftancia, que fin du-
da es la Corona de las Vir-
tudes de un Princ¡pe,que 
aun por efo preguntando 
Crefo Rey de los Lidios, fi fe halla-
ba otro en el Mundo que le aventa-
jafe, en lo feliz ? le refpondió di-
fcretamente Solón: que folo aquel, 
aquien Dios conferbaba la felicidad 
afta el fin, era feliz, en fu jvizio, 
con ventaja a los demás: la pongo 
táñalos principios, no por que no 
merezca coronar efta obra , fi no 
por que me la trahe a la pluma el 
orden de las letras. 
Empezar bien, y no profeguir 
es lamaíor infelicidad f que quiza^ 
Nerón no uviera dejado en el Mun-
do tan aborrecida fu memoria, fi en 
C 2 los 
T l u t ' i n Solón.llb.x. 
foU 18. Cui f e i i -
citatem fiam De-
usad finem perdu-
xer i t y eum nos 
fdkem opinamur. 
W 20 w 
los primeros cinco años de fu go-
vierno no uviera dado cantas prue-
bas de Principe furto: abrazó en los 
principios los íaludables confejosde 
Séneca 5 y obfequiofo a fu Madre la 
pagaba con fiel afeito el devido na-
tural tributo > pero luego que los a-
duladores le hicieron defconfiarde 
Séneca, defcompufo de manera fus 
operaciones, que llegó a ffirmar el 
irracional decreto de quitar a íu 
Madre la vida; Conque toda lare-
étidud de los primeros años de fu 
govierno fervia de luz para cono-
zer mejor en los últimos la mali-
cia . 
Tadt, am. Para conocer los precipicios aJ 
lhmr 6; Vo&Tmo que condúcela inconílancia bafta-
in¡celera ¡ tmul9 ^ , i i xt r i 
nc indecora pro- va el ejemplar de un Nerón íolo: 
m p i t , pojiquam pero quien digera que a Tiberio, 
tum ingenio ute- chado de Principes, le avia de íuce-
katur . der la mifma defgracia ? pues en-
verdad 5 que Cornelio Tácito dice, 




flante el miedo de perder la gracia 
deSeiano^condeícendíaíCon agravio 
de la equidad, a fus injuílas preterí-
llones y y finalmente atrepellando 
p or fu decoro fe entregó de todo al 
vicio, porque refolviógovernarfe 
por fu confejo propio. 
Eíla raiz, de que nacen inevita-
bles daños fe la aplauden al Princi-
pe los lifongeros, que como no tie-
nen méritos propios para fer aten-
didos y procuran afegurarfus interés 
fes viciando la mente del Princi-
pe con adulaciónes^que le ciegan^y 
entanto padece el publico una la-
mentable ruina . De femejante ve-
neno fe libró Tiberio mientras fue 
bueno, pero era como dice Tácito, 
porque ü entre fusConfegeros reco-
nocía algún adulador le reprendía^ 
el mifmo con grande feveridad. 
Alejando defi elPrincipe á los adu-
ladores, que a femejanza del Aípid 
ocultan el veneno entre las flores de 
dulces alabanzas, para afegurar fus 
de-
Taelt. Uh* 4» ^ww» 
Dahaturque p r i -
moribus diferere, 
& in adulatlo-
nem lapfos c&hi" 
bebat ¿pfe» 
Diog, Laert. in v i t a 
B ian tXunñan te r 
agredíenium ne-




Sallufl, in proem, 
Cati l . Triufquam 
incipias confulitb 
Ú* ubiconfulueris 
mature fat to opus 
eft. 
' J i 
defígnios : eícuchará con guílo el 
confejo de los praólicos fobre aquel 
punto que fe difcurre; porque íien« 
do la ciencia praélica la mas fegu-
ra, fin duda que el mas experimen-
tado ferá el mas útil. Pero al pafo 
quelas expediciones quieren fer me. 
ditadas defpacio , una vez que el 
Principe llegue a reíolver, a de te-
ner Conftancia en mantener fu de-
creto 5 porque fi permite, que no fe 
obferve lo que ordena , mandará 
bien r y governará mal. 
Tres graves daños ocafiona urL» 
Principe, que no es confiante eru. 
hacer obfervar fus decretos: El pri-
mero es contra fu reputación pro-
pia , porque lo rnifmo es no fer pun-
tualmente obedecido, que caer la> 
reputación de fu grado 5 que por ef-
fo amantes de el Real decoro era^  
éntrelos Griegos probervio ; quo 
lo penfado con madurez, fe avia 
de executar fin dilación. El fegun-
do daño es, que hace inútiles los 
con-
confejo<¡ j porque fe envilecen 5 di-
ce San Gregono l^os que no fe llegan 
a perficionar con las obras. El terce-
ro daño es, que nada fe remedia, 
porque un decreto efcrito , y no 
executadoavrá manchado el papel, 
pero fin fruto. 
Para evitar todos eílos daños de-
be V. A. tener prefente a quella fa-
via máxima, que dejó efcrita Ari-
ftoteles para documento de Ale-
xandro; la coníulta fe a de hazer 
con flema, pero la exacucion a de 
fer pronta 5 porque es cierto que leu 
Conflancia fe murió de cobarde 
quandonofalena luz los partos de 
un buen confejo. Verdad es, que 
como muchas cofas dependen de 
las circuílancias, q u e oceurren, y 
eftas fe mudan con los accidentes 
de el tiempo, puede fuceder que 
oi fea nocivo lo que aier era conve-
niente: En efte cafo querer mante-
ner el decreto feria pertinacia hija> 
legitima de la imprudencia 5 mu-
darle 
S. Greg. lib, i . mo-
ral, cap, 31.Vite 
efi cpnfilium cui 
robar fortkudi' 
nis deefi, qultu 
quod traÓiando in-
yenit, carens v ¡ -
fibus tífyue ad 
perfeftionem ope~ 
ris non perducit. 
^írifl , Ethk. 6. Ce-
leríter (¡uidem* 
delibsrata Junt a-




tis fi diverfa j«-
heamus, exanimi 
mflri vertiré le-






darle ferá cordura provechofa: pe-
ro fiempre es bien que fepan los Va-
fallos , que la mudanza no fe origi-
na de la ligereza del Principe, fino 
de la Publica utilidad, que enton-
ces lo pideafi. 
De eíla verdad tiene V. A. un e-
xemplo en el Rey Afuero , que 
quando revocó a ^ uel decreto, que 
avia dado contra los Judios, hico 
faver a fus pueblos > que a quella^ 
nobedad no era ligereza fuia 3 fino 
neceífidad de el tiempo, que lo pe-
dia atipara la común utilidad:Siem-
pre que efta Verdad fe deja ver, fe 
acredita de Jufto el govierno, que 




lendo cierto, que la oca-
fion no fe hizo para dor-
midos , porque, fobre no 
hacer ruido al venir, pafa 
muy preílo > ferá muy comvenien-
te al Principe eíludiar en eílaletrsu 
á fer diligente. A quella invención 
del Argos, a quien la antigüedad 
pintó con cien ojos-, es el mas pun-
tual retrato de un Principe deípier-
to, porque fignificaba, fegun Pie-
rio Valeriano al Sol, que es el Prin-
cipe de los Aflros, y efte quando fe 
aufenta de nueílro Emísferio fufti-
tuie en las Eílrellas fu cuidado,por-
que falraria al oficio de Soberano, 
fi, ó por fi, ó por fus Miniílros no 
lo viefe fiempre todo. 
Un particular con mas que dos 
ojos feria moílruo: En un Príncipe 
D el 
Vkrius Valer, i t u 
Hierog, lih, 24. 
J^eque aliud quid-
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d no tener muchos feria defeco r 
y el no ufar bien de todos grave de-
ícuido. Tienen los Soberanos tan-
tos ojos quantos fon fus Miniflros? y 
con la fiel relación, que eftos les de-
ben hacer de lo que paía, gozan de 
una immeníidad > que aun a lo mas 
diñante lo hace prefente. Dejando 
para quando trataremos de la juíli-
cia el ablar de los ojos conque vc> 
fus propios eftados: Difcurrirem os 
aquicomo puede tener intuición^ 
de los ágenos. 
Los Embajadores que íirven aí 
Principe en las Cortes eftrañas de-
ben infbrmarfe de las fuerzas, y ge-
nio de aquel Soberano, de las par-
ticularidades de fu govierno, de la 
calidad de fus Miniftros, y efpe-
cialmente de aquel que tiene mas 
lugar en fu gracia: Eíla puntual re-
lación con la de los luceíos,que pro* 
dugere el tiempo la á de tener el 
Principe arla mano, y por que la 
noticia eílé mas ciara formará un-» 
libro 
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libro de cada Corte: Con efb defde 
fu retrete fe hará praíHco de los a-
genos Paifes, y ferá difícil que no 
configa muchas ventajas en paz y 
guerra , porque conociendo los 
que fon mejores para amigos ios a-
legurará con tiempo : Advirtien-
do queeíla prevención es muy útil, 
porque en la neceíldad los amigos 
fe venden caros, y no fon feguros. 
Eíla diligente prevención, que 
hace a los Principes Savios (porque 
mendigar de losfucefos las noticias 
es eícuela de necios) no folo lirve 
de evitar los daños, que produce 
infenfiblementeel defcuido, fino 
que también le abilita para ufar de 
la ocafion con provecho: Ventaja, 
que por fi fola puede hacer aun So-
berano gloriólo; porque fierido la 
ocafion lo óptimo entre todas las 
cofas, quien eílá con los ojos abier-
tos y para verla venir, mejorará fu 
partido con facilidad. Verdad, que 
reconoció Vegecio quando dijo, D 2 que 
S, iftd. lib, 3, dtu 
fumm. bou, non.» 
junt fi deles in a-
micitia, quos mu-
nns non gratín^* 
topuUt : nanu» 
ato amicitiapLa 
d efermit} n ijtfem -
fer accipiant.. 
T I L L i v . Decad. 3. 





ehférva , occafio 
,. autem in omniz 
bus óptima, 
Vcget, de re miiit. 
lib, 3, cap, 26, 
Occaftoin pralio 
amplius ¡o let ju-
vare, quam yir-
t m . 
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que aun en la guerra era mas pode-^  
rofalaocafion, que la multitud. 
En un fucefo folo me ofrece Plu-
Tiut.invh.'Hid* tarco las utilidades de la ocafioru 
rendarnm guber- prevenida, y losperjuicios de la que 
natrtc&m tempo- por defcuido fe vio malograda: N i -
m occafionaru c¡a celebrado Capitán de los Athe-
b a t . nienles hallándole inferior en fuer-
zas a los Siracufanos, previno fecre-
tamente para un largo íitio la Ciu-
dad mas amenazada de los Enemi-
gos , y quando eílos fe entregaron 
al afedio, dio de repente fobre una 
plaza de ellos mal guarnecida ; do 
que no folo fe apoderó fácilmente, 
fino que mejorando de terreno der-
rotó enteramentea los Siracufanos, 
que dejando el empezado fitio ve-
nían a recobrarla, Confiado de Vi-
¿loriofo Nicia fe retiró a Nafo, fia 
penfar (como deviera), que conu 
el auxilio de los Lacedemonios po-
dían fus Enemigos voluer contra el 
con maiores fuerzas: ExecutarorL» 
lo afi ios Siracufanos, y quando Ni -
cia 
Í P 2 9 f 1 . 
cía quífo remediar fa inadverten-
cia $ no lo pudo confeguir ni auru 
con la fuga , porque folo tuvo tiem-
po para llorar la ruina delExercito, 
y fu prifion propia. Merecido cafti-
go(concluie Plutarco)de los que ma-
lo gran una ocafion, que es la que 
govierna todas las cofas con felici-
dad . 
Suelen 5 Señor,ferlosdefcuidos 
hijos de laprofperidad, porque, co-
mo dijo Cicerón no fe contenta la^ 
fortuna con fer ciega, fino que tam-
bién cierra les ojos aquien la desfru-
ta : por lo que, no faven ufar de una 
Viátoria los que fupieron confe-
guirla: error que á Annibal le quitó 
mucha parte de fu gloria. Pero en 
V. A. no fe puede temer efte defeui-
do 9 afi porque la grandeza de fu 
Real animo no es capaz de adorme-
cerfe con la felicidad de los fucefos: 
Como, porque ü la efcuela de la ad-
verfidad d¡£ta los documentos mas 
favios(como decia Crefo) avien-
do 
Clee. in Lello. I^pn 
folum ipfa fortu-
na caca eji , fed 
etiam plerumque 
efficit cacos, quos 
amplexa e(}. 
'Plut, in Vít . Fab. 




Svet. in Ciaud. tap, 
$, Inter catera, 





do V. A. nacido quatido en fan-
grientasguerras era toda la Europa 
teatro de las defgracias; a vifta de 
eííos prañícos recientes avifos no 
pueden dejar de íer favios, como 
prudentes fus cuidados. 
Lo que mas afegura un bien pre-
fentees la confideración de las de* 
fgracias , que pueden venir: pero 
para que efta coníideracion fea fiel 
compañera del Principe, es nece-
farioque fus Miniítros le tengan^ 
bien avifado . Solo de el Empera-
dor Claudio fe dice con admiración 
que malograba eftas noticias, en* 
tregando al olvido lo que para fu 
govierno le de viera fervir de regla: 
y no uviera refpondido tan mal ala 
Embajada de los Parthos, quando le 
pedian por Rey á Mitridate, fi tu-
viera por máxima, que no fea de 
difguilar al Soberano, que puede 
hacer mal 1 como ni emplear todas 






A Economía, que a pri-
meros vifos parece em-
pleo menos decorofo de 
un Principe, es parte, en 
mi j vicio, efencialiílima de un buen 
govierno: porque fiendo como A* 
rifl:ot;eles enfeña, la política, y 
Economía los dos brazos de la pru-
dencia , eíluviera eíla manca en el 
Principe íi le faltafe lo económico: 
y quando en el que reina no eftá la^ 
prudencia fana aun en aqueílo,que 
pudiera ferjufto fe dejará verdefe-
¿tuoíb. 
El principal obgeto de la Econo-
mía es el buen govierno, y mejor 
elección déla familia : y aíi ÍI la^ 
Regia familia de un Principe no es 
buena 3 ó porque fe compone de ge-
nios 
Tiut , in Jtnnih, tu 






DhnJn vita C a l ' 
num, ia 
Tacit» ann. lib» 15. 
num, 8. T ^ i h i l 






nios mal inclinados, ó porque liu 
Embídía los tiene deíunidos , fe ve-
ra por eíle motivo aborrecido de 
fus Vafallos: defgracía que llorava 
el Rey Antioco legun refiere Plu-
tarco . No folo debe abíknerfe el 
Principe de ofender a fus VafalIos> 
fino que también debe evitar, que 
fus familiares los ultragen: porque 
los defpredos, que eítos hacen, fe 
los atribuie al Principe el dolor de^  
quien los padece ^  y porque el Em-
perador Galba no fupo defbrrar de 
fu Corte eílos defordenes , dice 
Dion que llegó a fer defpreciado 
de fus Vafallos. 
Y íi por defgracía del Principa 
reina en fu familia la codicia, ó la 
ambición venderán íu gracia á los 
indignos con grave perjuicio de los 
bene méritos: Vicio que no permi-
tió Nerón en fu Palacio, y por ella 
caufa le llamo Cornelió Tácito di-
fereta República. No fue menor en 
cite pumo el cuidado de Alexandro 
Severo 
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Severo, de quien díze Lampridio, 
que defterró de fu Palacio todos los 
que reconoció de malas coflum-
bres, yaíiftido defpues de los bue-
nos,encontra va en cadauno la mejor 
dirección, para el buen govierno. 
Si los Principes confideran de-
fpacio eílos exemplares,halíarán un 
teforo de defengaños en efta letra. Y 
porque la Economía debe también 
refpíandecer en la Juila diftribu-
cion de las Reales rentas,tengo por 
fiecefario en un Soberano el que fe* 
pa clara,y diílinramente las que go-
za : porque el verdaderamente l i -
beral, como diremos en fu propia^ 
letra, es el que dá todo lo que pue-
de , conque íi el Principe, no fa ve 
loque puede, ó dará menos, ob-
fcureciendofu Soberanía con la no-
ta de efcafo, ó dará lo que no es 
íuyo pifando la raía de lo injufto. 
De no favef el Principe el tanto 
deíus rentas, nace el no diítribuir 









fiícnis , nequts 
qíiemquam paffus 
efl ejfé in Vdat l -
vis, nifi neccffd' 
ritm hominem. 
ne-




Brvfon. Uh. 1 .^ 
cap, 15. TS^ anL* 
boni Imperatons 
efl tondere pecas , 
non deglubere. 
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necefarío5el caudal, que a cada cofa 
le pertenece: El que el refero del 
Soberano (que es el nervio del Prin-
cipado ) fe reconozca cada dia mas 
débil; y de aqui finalmente fe ori-
gina 5 que en un cafo de defenfa, 
ü otro de igual precifion no ai otro 
recurfo, que el de la impoficion de 
nuevos tributos. Sobre lo qual folo 
direáV. A.> que fangrar a los pue-
blos con moderación es buen reme-
dio, para que no adolezcan de ma-
los humores: pero que fangrar les 
fin piedad es muerte para los Vafal-
los, y enfermedad de peligro para 
el Principe. A fi lo conoció el Em-
perador Tiberio > quando aconfe-
jandolefus Miniftros de hacienda, 
que para aumento del Re<no Erario 
impufieíe nuevos tributos:Reípon-
dio, que un buen Principe5para po-
derfe valer de la lana 5 devia dejar a 
la obeja con vida. Baile lo dicho pa-
ra conozer la importancia de una-. 





Ntre los dos Vicios de pu-
filanime, y arrojado rei-
na la Virtud de la Forta-
leza , propia Virtud de 
un Principe, que aviendo nacido 
íuperior a todos5Je correfponde UYL» 
elpiritu , queniíe dege vencer de 
los fuceíos adverfos , ni tampoco 
fatisfacer de los profperos: pero que 
tenga ílempre poríín a lo honeílo; 
que aun por efo Numa Pompilio, 
con ícr principe gentil y decia: que 
no era verdadera fortaleza la que no 
moderava con el freno de la razón 
los antojos de i propio apetito. Re-
gla, que deben tener íiempre pre-
fente los Soberanos, qup tal vez juz-
gan triunfo fuperar dificultades por 
complacer a fus güilos: y bien mi-
E 2 rado 
T l M . in Vit , T^um. 




nimi fui impone* 
res ratimis fre-
num. 
Vlat, lih* 54. ífc-> 
leglb, dialog. I . 
Trimam , & o~ 
ptimam ejfe, di' 
co > VíSíoríam, 
ut fe ipfum quts 
ylncat: turpi j j l -
mum "Pero , ut d 
fe ipfo inncatar. 
Com. Tadt* lib» $, 
folio 504. Mihi 
quanto plura re-
cent ium , ftt'e~í 
yeterum reyol~ 
yo y tanto ma-
gis ludibria r e 
rum mortaliunL» 
cunftis in negotijs 
obfiryantar. 
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rado eíle obrar es un teíHmonío de 
fu flaqueza , por que fi fueran fuer-
tes no fe dejaran tan fácilmente 
vencer de un antojo. 
El campo de Batalla donde la. 
fortaleza a de acrifolar fus quilates 
es la voluble 3 inconílante carrera^ 
de los fucefos ; que como obfervó 
Cornelio Tácito, en todas las eda-
des burlaron los deíeos, fiendo 01 
defgraciados los que áier felices. A-
qui es donde el Principe acreditará 
la nobleza del animo , que ni las 
defgracias le han deconfternar , ni 
entre las felicidades íe á de dormir. 
Sirvan de defengaño Marco Anto-
nio y Gefar Augufto : lifongeado 
aquel de la fortuna en la Viótoria, 
confeguida contra Bruto» y Caífio, 
dejó dormir al valor entre las deli-
cias de Cleopatra : pero defpertó 
del fueño para fer mifcrable defpo-
jo de los que poco antes aplaudiaa* 
fu aliento. Por el contrario Augu-
fto , a viendo tenido valor para co-
ro-
37 1f 
ronarfe de Vi£torias, careció de el 
quando por el adverfo fucefo de Va-
ro rafgó la purpura, y íe entregó, 
como Dion afirma , vergon^ofa-
menre al llanto. Uno, y otro ca-
recieron de fortaleza, porque efta, 
como fupenor a las defgraclas, y 
fort unas, las vé pafar con el corazón 
tan entero, que ni el dolor,n¡ el gü-
ilo la mudan el roftro. 
Verdadero valor fínduda fue eí 
de Julio Cefar, quando viendo ven-
cido, y defordenado fu exercito 
en los primeros enquentros dé una 
Batalla, le quitó a un Soldado el ef-
cudo, y poniendofe en las primeras 
lineas, llamo por fu nombre alos 
Gapicanes todos, y los exortó bre-
ve mente a recobraríe: lo que no fo-
lo configuio, fino que la entereza 
de fu animo infundió en los Solda-
dos tal ardim iento, que bailó a quel 
dia á darle la mas gloriofa Viéloria. 
Dificultofamente conocerán el mie-
do los Soldados de un Principe a-
nimofo. Al-
Díort Uh, 56. fol. 
3 5 S. xAuguflus 
y uriana ctade^j 
audita, veflcnu, 
ut quídam m e 
morant , lacera-
vit 1 inque ma-
gno lufii* fuit 
propter amíffum 
exercitum. 
Franc, Hb. 2, foL 






tis 9 reliquos co~ 
hortatus milites, 
figna inferre, & 
manípulos laxare 
juffit , quo fací-
lius gladijs uti 
pojfmt. 
Com, Tacit, Hifl* 






fe adue novas v i -
res . 
Senec, lib. de moriK 
Magnarum re-
rum , etiam ¡i 
fncceffus non fue-
rit x honejíus eft 
ipfe conatus. 
^ 3 8 ip 
Algunos quieren , que no fuefe 
pufilanimídadde Othon el averfe 
muerto afi mlfrao quando recono-
ció Viéloriofo a Vitelio: y lo fun-
dan en que lo que le condujo a elle 
exceío fue el amor a fu República; 
pues dijo al morir: que no la queria 
dejar fin exercito exponiéndole fe-
gunda vez al peligro ; pero ami 
me parece, que en efta acción do 
quicaríe la vida procedió cobarde-
mente temerario : porque como di* 
ce Cornelio Tácito , no eftaba fu 
exercito tan pobre de fuerzas 5 y de 
valor, quando los Soldados con no-
ble ardimiento fe ofrecian a fegun-
da Batalla : y no fe puede llamar 
animoíbelque no conciveefperan-
zas de vencer teniendo un exerci-
to 5 que apetece el pelear. No du* 
do que podia quedar fegunda vez 
vencido, pero ni aun en efe cafo le 
podian cenfurar de temerario: por-
que las operaciünes,como díceiene-
ca, no íe han de conocer por los íu-
cefos 
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cefos 5 que eftos tal vez ferán infe-
lízes , y como la efperanza de ven-
cer fuefe prudente , la refolucíon 
fe debe Juzgar honeíla. 
Es en un Príncipe tan merecedo-
ra de gloria eíla virtud de la forta-
leza , que no favian como aplaudir 
la de Alexandro Magno los tres mas 
favios Emperadores de Roma; Au-
guílo defpues, de aver fatisfecho 
el defeo, que tenia de ver fu cuer-
po , no quifo ufar otro fello, que 
el de fu Ymagen. Trajano le llamó 
bienaventurado al ver que avia te-
nido aliento para fugetar con fus 
armas a los Yndios: Alexandro Se-
vero, por eftas, yotrasazañas 1c 
dio masque humanos honores, co-
locándole en la primera clafe de los 
Héroes. La grandeza de el animo 
en el Principe a fus Vafallos los ha-
ce valientes, y a los de mas Sobe-
ranos refpetoíos. 
Pero que vanamente multiplico 
Exempiares para que aviven ea> 
V.A. 
So xAmhrofio U h i . 
Officiol cap* 3 ó. 
Eftfortitudo ve-
M exceifior cm-
teris , fei num-
quam iucomiía-
ta yirtus. 
V. A. la llama de fu Regio valor , 
quando en eíle punto puede decir 
con mas razón * que el Rey Ageíi-
clo, que no quiere reconocer mas 
Maeftro , que a fu Real Auguílo 
Padre, en quien lo animofo pudo 
fer la idea de San Ambrofio,quando 
dijo: que excedía a las de mas virtu-
des la fortaleza . Yaquique no pue-
do incurrir en la nota de lifongero, 
permitafeme, que refrefque la me-
moria de los fucefos, que aun quc^  
el valor, que refplandece en ellos 
parece inimitable, teniendo V. A. 
la fangre miíma , proporción en-
cuentra en fu corazón la mejor for-
taleza. 
Grande, y maíor que la de Ale-
xandro, quando rompió el nudo 
Gorgonio , fue la que exercitó fu 
Mageftad partiendofe a la Ytalia, 
finque los eílrechos lazos del re-
ciente dulze Ymeneo le íirvieferu 
de eílorvo. Quien puede dudar, 
que el fepararíe de fu amada Eípofa 
era 
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era el mas vivo dolor del alma ? pe-
ro fe hizo almar con tal entereza-, 
que de todo el tormento, que el co-
razón padecia, no llegaron a faver 
nada los ojos. De/o para la hiftoria 
las operaciones de la Ytalia, como 
el valor con que reconocia en Por-
tugal perfonalmente las plazas an-
tes de formar el afedio: y quiero 
contemplarle en el fangrientoíitio 
de Barzelona, quando, obligado de 
Juftos motivos a retirarfe > fe vio 
cercado de los maiores peligros, pe-
ro tan fuperior a todos en el animo, 
queefcuchava aquella violenta ar-
tillería con la rniima ferenidad que 
íi oieí e obfequiofas falvas. 
Vuelve diligente a fu Corte v y 
aunque refolvio dejarla, por no ex-
poner a fus Vafallos a las violencias 
de un fuperior exercito ( que no es 
cobardía el retirarfe quando eíle-
meridad el mantenerfe) no fe alejo 
tanto, que no eftuviefe fiempre ob-
íervandofus movimientos? y eru 
E tanto 
tanto que los enemigos admiravan 
eíle fingular valor 5 tuvo tiempo de 
reforzar fus tropas, como de poner 
alas Enemigas en vergonzofa apre-
furada fuga. 
E X U L 2. i{eg. cap. En eíla acción de dejar la Corte 
15. E f eífy* efi feeuido de poco numero de tropas, 
erg o J?ex, & om~ r t ' 
nis jfraei pedí- y perleguido de muchas no íue el 
bns f u i s , ftetit pa(jr€ de y. A el primero, porque 
r vuo un David , que hizo antes lo 
mifmo,faviendo vencer a la multi-
tud , que aclamaba á Abfalon cort^  
los pocos que le íeguian de la Cafa 
de Yírrael: pero fortaleza para to-
lerar fegunda vez eíla delgracia, 
hallándole aun tiempo fínSoldados, 
fin armas 5 fin viveres , y fin mas 
caudal 5 que el de fu grande animo-
fidad 5 que bailó a producir tantos 
escarmientos a los Enemigos, co-
mo alivios a fus Vafallos, no la leo 
de otro Soberano • Vea V. A. fi en 
los efpacios de un corazón tan-, 
grande puede eíludiar bien los pri-
mores de fuerce. Y fi de la Afta de 
Ro-
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Romulo, dicen que nado un árbol 
frondoíb, cuia apacible íbmbrae-
ra todo el recreo de los Ciudadanos: 
que güilo ferá para la nación Efpa-
ñola ver en fu Principe un fiel re-
nuevo de aquel valor, que la fupo 
afegurar. 




Manut, Uh. ^  SihU 
inquit Thilippus, 
témpejiive decef-
fit, fed mihi pra-
propere',Mars- enim 
ilíum anticipauit 




Ntre todas las Virtudes^ 
aque da principio efta le-
tra 5 me lleva la gratitud 
atenciones, afi porque 
á ella me llama el genio, como por-
que fiendo propiedad noble, íi fal-
tafe en un Principe quedada obícu-
recido lo Soberano. Bien lo dio a 
entender Philipo Rey de Macedo-
nia, aquien fus familiares querianu 
perfuadir, que no debia fentir tan-
to la muerte de HipparcQ, porque 
fiendo fu edad mucha no le avia he-
cho la muerte ningún agravio: á 
Hipparco es verdad, refpondio el 
diícreto Rey,pero ami me ha quita-
do mucha gloria , porque no me-
dio tiempo para galardonar todo lo 
que el me fupo merecer. 
La maior defgracia de los Prín-
- - cipes 
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cipes es no tener miniílros , que los 
fírvan bien : pero fe librarán de eíb 
defgracia r fi conocen fus Vafallos 
que el dueño aquien firven fabe gra-
tificar merecícmíentos. Quiza A-
lexandro Magno no vuieraconqui-
ftado el mundo todo y fino vuiera. 
íido tan agradecido : folo porque el 
fummo Sacerdote Jaddo le di¡ó eru 
Gerufalen, que defpues de coronar-
fe Rey de los Griegos fe haría due-
ño de las riq uezas de Perfia, le pre-
mió con grandes dones el Vatici-
nio, y defpues, que le vio verifi-
cado, permitió que la Ciudad ufafe 
de fus leyes 3 librándola al mifmo 
tiempo por íiete añosde tributos. 
Eftán efpueílos los Reinos como 
alas naturales , a las epidemias ci-
viles : y al Miniftro que con dieftro 
govierno fupiere defvanecer eílos 
contagios le debe el Principe col-
mar de honores : Saviamente lo 
praóticó la Grecia, quando obliga-
da de Hipócrates, por que avia ale-
jado 
Sabell, de exemp» 





ftmis donavit mu* 
nerihus; ipfi Ci* 
yitati permifit, 
ut fuis uteretur 
legibus , tribu-
tumque in feptem 
anuos remiftu 
SabeíL fol. 367. 
Quapropter eof-
dem y quos > Ú* 
Herculi y Gracia 
illi honores ds-
creyit. 
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jado defus confines la peíle, decre-
tó a íavor fuio todos los honores , 
que avia antes concedido por fus a-
zañas a Hercules . 
Pocos fueran los hombres, qud 
defpertaran del peíado nocivo fue-
ño de la ociofidad^fi no reconocief-
íen en fu Principe un genio agrade-
cido ; pero al contrario, todos harán 
milagros en fu fervicio fino da lu-
gar para que fe qucxen los benemé-
ritos: porque como no ay alguno, 
que no apetezca mejor fortuna, fa-
viendo quela á de confeguir, qual-
quiera fe exmerará en merezer. E-
fla máxima fola puede hacer glorio-
fa auna Monarchia,porquc fi la ob-
ferva el Principe con todos los qucJ 
fe adelentan en fu empleo, Mini-
fterio, Arte, ü^ficío, en todos cita-
dos hallará Vafallos primorofos. 
Tiene el arte de agredecer fus 
dificultades , porque lo efcaíbdeja, 
poco contento al benemérito, y el 
excefo produce muchos quejofos í 
ya 
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y afi para evitar eílos daños ferá 
bien que manege las gratitudes el 
conocimiento de los obfequios. En-
tre todos deben fer preferidos los 
que fe hacen al Principe, quando la 
defgracia le pone en algún aprietoj 
porque no fe puede dudar que le a-
man los que en las adverfidades no 
le dejan . Con arta gloria fuia pro-
cedió aíi el Emperador Flavio Va-
lerio, que hallandofe en la Licia po-
vre, y folo f^ueofpedado magnifica-
mente de los dos hermanos Tracia-
no, y Julio 5 y provehido del dine-
ro necefario para concluir aquel 
viage penofo: pero a penas fe vio 
en el trono 5 quando llamando ala^  
Corte alos dos Hermanos los pre-
mio con las dos mejores prefectu-
ras de fu Ymperio. 
Es la ingratitud un vicio tan co-
varde 5 que jamas fe halla folo: Y afi 
le deben huir los Principes por no 
verfe acompañados de muchos de-
feétos. Ningún Emperador mas vi-
c¡ofo 
BApt. Tulg, lib, 5. 
V t ad Jmperium 
eyeñus efl, óm-
nibus pofpo(itís, 
ticios ipfos fra~ 
tres vocari jujffttl 




Idem ubi fufirtu, 
Vt ómnibus alijs 
in rebus immania 










Fuíg. foL l é U Vt-
cinior facius hoc 
Mnum dixit'* Ve-
fiem § 6 X 9 qum 
fupragenua coile-
gifiidimkte, ñe-
que enlm ka fe-
dendo decóreme 
¡ervas. JQ«O verz 
bú auditoVhili' 
fusjlatim veflem 
dimifjit , & ut 
árnica admonítio-
nis gratus ejftt, 
captiuum libera-
yit . 
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clofo j que Caligula , y al mífmo 
pafo ninguno mas ingrato , pues a^  
todos los que le amaban, folo por 
efo , los aborecia. 
Difícilmente fe halla Príncipe, 
que no premie los fervicios, y los 
obfequios, pero pocos, que agra-
dezcan los defengaños : y fiendo 
cierto, que pueden errar, a ningu-
nos deben eftar mas obligados, que 
a los que les ad vierten fus defedos, 
porque fin duda ama la reputación^ 
de fu Soberano 5 quien en todo le 
defea perfeáio. Por no fe que deli-
tos condenó a muerte aciertos efcla-
vos el Rey Philipo de Macedonia} 
determino verlos morirá y a efte e-
feóto fe fentó cercano al fuplicio : 
llegaron aquellos infelices, y ob-
fervando uno de ellos, que olvida-
do el Principe de lo Mageíluofo te-
nia doblado fobre las rodillas el 
manto Regio, le dijo enalta voz: 
Señor, debéis condonarme el cafti-
go, porque foy hijo de un amigo 
vueftro 
vueílro: decid quien ibis, le refpon-
dioel Rey 5 pero tomando el eícla-
vo por pretextó, que nofelo podia 
decir en publico, íe acercó a Phili-
po y folo le dijo; quita Príncipe efe 
real manto, que tienes cogido fo-
bre las rodillas, porqué fentado aíi 
noguardas el decoro de Rey, Co-
ñocioPhilipo, que era de amígoel 
Gonfejd, y revocando la Sentencia, 
le agradeció la advertencia con la^ 
vida. Enfefia tan felizmente? ejfe 
exemplo íblo , que obíervandolc, 
V. A. defpacio hallará en fu do&ri*-
na todos los primores de efta letra: 
G H 
; 5o 
Viafr. dialog, 4», de-> 
leg. 1{mo efl, 





tis & honoris 
templa ita extru-
cia erant > ut per 
yirtutis templum 
ingreffus; effet ad 




Uando entendí, que 
variedad de genios deu 
que fe componed mun-
do jamas fe podia unir 
para apetecer un bien » hallo > que 
folo la Honrra venzeefte Impo-
fible , porque en diótamen de Pla-
tón la aman todos •Verdad es que 
fiendo tantos los que na la coníi-
guen , me convenza aquela quie-
ren muchos fin merecerla i y eitos, 
en m i ]v izio^no faven lo que es hon-
rra . 
No coníiíte eíla en la dignidad» 
quefegoza^naen el Señoría de di-
latados Reynos, no en la Mageftad 
del trono, no en la Corona, que 
ciñe las íienes , no 5, porque todo 
eílo fin la compañía de acciones 
gloriofas fe avrá pofeido fin mérito, 
y donde fe hállala improporcion 
no puede la lionrra tener lugar.Por 
efo losantiguosRomanos faviamen-
te políticos confagraban dos tem-
plos , uno ala Virtud > y otro ahu 
Honrra ; pero con tal arte, que no 
fe podía entrar al de la Honrra fin-, 
pafar por e l de la Virtud , paraque 
ninguno ignorafe, que la Honrra 
verdadera no confiíle en lo que íc, 
goza, fino en lo que fe mereze • 
Es pues la Honrra aquel buenu 
nombre con que la fama eterniza^ 
las acciones de un Héroe: Y puede 
tanto en un Principe el defeo de 
verfe Juftamente aplaudido, que 
baila efte incentivo folo paraque 
con noble invídia imite las accio-
nes de los mas perfeftos. No lloró 
Alexandro en la Frigia, en prefen-
cía del Sepulcro de Achiles, por-
que le movieífen a laílima Jas frías 
cenizas de aquel valor grande; la^ 
emulación fue la que le humedeció 
G 2 los 
quo ofiendebatur, 
non patere adhum 
ad verum honoré 
tonfequendu m^m-
fi per virtutenu 
ipfam. 
Fulgofms lib. 8. 
Quid aíiuí in Fry-
gia, apud */£chil' 
l i í feputerum la-
crymas ab ^Ale-
xandró extorfijfe 






7 los ojos) y es qúe avicndó leido .erb 
Homero las azañas de efte Hero¿ 
efclareeido y le pareció que le falr 
tava, que hazer para poderle ygua? 
lar. - i 
ídem ihidem. GYA- NO fue menor en Julio Gefar el 
^ M p i r a v i t j d { c de adquirir Honrra: pues a-
cogitans ea átate, , \ * , , ^ r r ^ . 
qua ^lexander viendo encontrado en la bipana I^L 
^¡¡ampené mam eftatua de Alexandrofe puso a fufpt 
[liheverat > fe non- • • • •  • j j 
dumgerere pra- rar tiernamente 3 co rndo de que np 
ciaramremuium avia echo acción alguna gloriofaj 
c*^ e * quañdo de fu edad Alexandro avia 
yáconquiílado el Afia. Ynumera-
bles exemplares pudiera traher a* 
qui de los Principes ? que compelió 
dos del defeo de maior Honrra fe* 
hallan oy aplaudidosj uílamente de 
la fama: Pero V. A. no necefita do, 
recurrir ala antigüedad por defper-
tadores del animo, quando el re-
nombre de Grande de fu Real dos 
vezes Abuelo le dice mudamente* 
retorico los triunphos conque en-» 
paz, y guerra fe coronó para llegar-
... le, 3 
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.leamerecec: quando et tímbredc. 
Animofo, que goza coa tanto mé-
rito fu Augufto Padr^  le pone pre-
iente la noble llama de un corazón, 
que contra todos los reyefes de la,, 
fortuna fúpo vencer. Mirefe V. A. 
con los pjos de la reflexión a eílos es 
pejos 3 que fin otra diligencia verá 
jos buenos efeétos, que produce el 
amor de la Honrra. ? 
Aborrezca V. A, el confejo de a-
quelk inconíicterada Madre, quo 
perfuadida aque los Principes nq 
podian adquirir nueva gloria o-
brando bien a porque los Héroes an-
tiguos avian en todas lineas praíli-
cado lo mejor : le deeia a fu hijo 
Crocho Rey de los Vúandalos, que 
para hacerfe celebre arruinafe los 
mejores edificios , deftruiefe las 
Ciudades mas nobles, y que afus 
abitadores los hiziefé morir á vio-
lencias déla Efgada. Bárbaro con-
fejo ! Poco conocimiento tenia de 
lo bueno, qui en fe perfuadia a que 
víymoH.deGeft. Fran* 
lih*5.cap,t*Slfilí 
famofus in orbc~j 






en s , earum ínco-
las gl adío per ime, 
ñeque enm mello-
ra priorihus po-
tes condere habí' 
tacula , aut bel-
lando nomlnis tui 
gloriam amplms 
propagare * 
TPhUon. lib. de MÍ-
grat- «¿Cbmbami, 
I n rebus inhone-
fiis excélere, in 
ftgnts turfitudo 
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lo mejor tiene límites: pero maior 
torpeza fue, dice Phílon,creer, que 
con medios no licncílos podía ad* 
quirírfe Honrra. Finalmente la que 
ios Principes iconfiguen con el pri-
morofo proceder propio fuele tal 
vez peligrar en manos de fus Mini-
ftros : pero buen remedio : como 
eflos no empeüen el nombre de fu 
Soberano mas que en lo Juílo, qui-
tarán la ocafionalos defaires, que 





A Integridad en las co 
ftumbres, que es un com-
pendia de las virtudes 
todas » debe refplande-
cerert el Príncipe , porque , como 
decia Cyro , no lo merece fer quien 
no excede aíus Vafallos en la per-
fección * Arduo es fin dudaei em-
peño en que le pone al Principes, 
eftaletra, pero el modo deíuperar-
le es obrar fiemprecon fana inten-
ción y porque al modo que en el ár-
bol llegan a íagon los: frutos, quan-
do la raíz no efta dañada j afi en el 
Principe , quando la intención es 
buena, fera difícil que íe hallen o-
peraclones viciofas. 
Tres cofas requiere una inten-
ción para fer fana; la primera > que 
fiempre 
Tlut* m tacón* Cy~ 
rus dicebati ne~ 
m'mem deberé irn~ 
f erare > qut fub-
dltis fuis non effet 
melior* 




áirigit faciem a i 
Motem». 
Idem ibidcm. jfufli, 
& pr udentes stiam 
in agibílibus in-
tentionem fuanL» 
folent tegere, & 
qi4odÍMte.ndunp far 
ucls , &fidelibus 
revelare» 
Ecdcf, 8. T^ on omni 
homini t&f t\ufiiút 
maniréites. 
t^^ h "rSh 
fiempre á de tener por fin á lo hone-
íto j que aun por eío Bercorío laa-
femeja al Girafoí ^ flor de inclina-
ción can noble , que , por no per-
der al fol de vifta , le anda todo el 
dia figuiendo los pafos. La fegun-
dá vque fea reéta; pero eíla redritud 
xió fe pierde, antes fe afegura, quan-
do la deíigualdad del mérito la ar-
raílra: á íemejanza del fiel, que no 
deja de ferio, poique fe deja llevar 
de la balanza donde reconoce mas 
pefo. La tercerá propiedad, quei 
afegura la falud déla intención es; 
que fea oculta 5 porque codo lo buer 
notieiie fii contrario , y folo fe l i -
bra de opoíiciones, que retardan^ 
( fino malogran ) lo que no fe fupd 
afta defpues de echo. 
Eílá máxima, que ( como dire-
mos en la letra del fiiencio) afegura 
las expediciones mas utiles,la acon-
feja el Spiritu Santo: y yo digo, que 
quien en efte punto no le obedece 
íe quiere poco 3 porque fe arrieíga 
mucho 
, 1 ? $7 ÍPK 
í n u c h o N o fe opone á ía fínceri-
dad efta prudentecautela; porque* 
no es lo mifmo fer fácil * que fince-
ro: para fer eílo fegundo bafta ablar 
fiempre verdad , y para cautelar lo 
que conviene, nunca es menefter 
mentir, y menos el Principe, por-
que como ninguno tiene autoridad 
para preguntarle, l i le roban los ar-
canos de fu corazón ferá por fu gu-
fto. Todos lo^ Vafallos deben faver, 
que fu general intención es buena: 
pero de lo que quiere hacer, folo an 
de tener noticia los que faven cal-
lar. 
Efta intención buena, que es ta 
raiz fegura donde la reíHtud de las 
coftumbres fe afianza, no debe fer 
impaciente; porque como no fiem-
pre es tiempo oportuno de reme-
diar un deforden , aconfeja la pru-
dencia , que la buena intención ef-
pere con flema á la oportunidad. 
Tampoco quando los vicios ion.» 
muchos fe a de pretender el remé-
H dio 
Ztpf. in eontment. 
in Tíiu, Tmeg, 
V t in humana 
corpore vitioft hu-
mores non ímpetu 
purgantur, ita in 
liepublma -
Tf $% ^ 
dio de todos á un tiempo: porque 
a las vezes lo mejor es el maior ene-
migo de lo bueno $ pues como la^ 
experiencia nos eníeña cada dia 5 fe 
expone á peligro de perderlo todo, 
quien olvidando los grados por 
donde fe fube á lo mejor, lo quiere 
con violencia de una vez. Al Em* 
perador Trajano le perfuadia Plinio 
eíle documento con el exemplar 
del cuerpo humano, á quien , fi a-
dole^e de muchos humores vicio-
ios 5 no fe los evaq»n todos con li-
na purga j porque le pudiera dejar 
fin vida eíla violencia . 
Puede noobftanre viciarfe la in» 
tegridad del Principe aun que fu in-
tención fea buena: pero efta enfer-
medad íbldíe la podrá ocafionar la 
facilidad encrer. Ellees un vicio 
mui perjudicial al buen go vierno: y 
refervando para la letra de la Ver-
dad laobíervaciondelos males^ que 
ocaílona, diré aora con Cornelia 
Tácito: que los Vafallos, que cono-
' cen 
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cen en fu Principe eíla enfermedad 
de crédulo 5 pecan fin miedo, y con 
premio: deíorden > que no folo k> 
quita al Soberano la reputación > fi-
no que también pone a fus eílados 
en una pefada efclavicud: Angeles, 
y no hombres, ferán los que en él 
Valle dejofaphat feparen álos bue-
nos de los malos 5 y no teniendo los 
Soberanos Angeles de quien valer-
fe, fino fe van defpacio en crer, fe 
podrán engañar con facilidad . 
Eflos fon los principales eícollos 
en que puede peligrar la i ntegridad 
del Principe: pero para que V. A. 
fe aventure menos, le diré con San 
Aguftin: que la reétitud verdadera 
es aquella, que nace del amor de la 
juílicia . Obrar bien por no fer cen-
furado de los hombres tiene mucho 
de miedo, y como la integridad es 
noble, jamasá echo amiflad con_> 
los Covardes . Perfuadafe V. A. á 
que folo pueden ofender á fu períb-
na los agravios,que hiciere á fus Va-
H 2 fallos. 
Tach, hifl. ¿ib. j . 
& creáuium mi-
nore metuyú" ma -
tote pr^mhfec-
catar. 
Math* 13, Exzbtmt 
uingeli t &fepa-
rabunt malos áe~> 
medio Juf ionm. 
D, J£iig de ver, tnn. 
Eam Deus inno-
centlam probat, 
qu i homo non me-
tu pcsna fit inno-
cens, fed amores 
^ 6o 
xipbn.inviKVeff. fallosrque por efo^  t i t o Vefpafia-
quando le hadan memoria de 
injuria ^cere \a s ¡ n m f m , que avian echo á fus 
poteft, ama nihil r r 1 r 
ago quoLiios la- anteceflores , reípondio: ninguno 
dnepjjit. me puede ofender ami, porque yo 
no hago cofa, que los pueda agrá* 
6 i ^ 
j 
ujtma* 
S la Juílicía el alma deuii 
buen gcmerno, y por efo 
ferá impofible, que go-
viernebienel Principe 
que fe olvidare de efta Virtud > ella 
fola mantiene el trato civil? confer-
va la paz, deftierra las ofenfa$, afe-
gura las Vidas 9 y afianza la honrra. 
En cierta ocaíion le preguntaron a 
Ageíilao, que Virtud era mas pode-
rofalaJuílicía5ola fortaleza? aqué 
refpondio faviamente difereto a., 
quel gran Rey de los Lacedemo-
nios, que fin la jufticia no tenia ufo 
la fortaleza: y diria yo, que la ra-
zón era, porque folo hace fuerza lo 
que fe pretende con JuíHcia . El 
Frincipe que la puede hacer y ñola 
hace> ó carece de razón ? ó de con-
ciencia 




do » an juflitia, 
graviter refpon-
dlt , fortitudinis 
nullum effe ufuwús 
nifi adfii juflitia. 
ídem ilh» i , par, 
& qua fronte latí-
detur aliquis^quia 
erga fedéralos je 
mtem fmbeat ? 
Trincipis in faci-
norofos Imitas , 
quid aliud efi, 
quam in bonos 
crude Utas? 
licmfoL 255« Huk 
ergo Vhilipus » 
pmflat inquit, ut 
tfje male audiat, 
quam utnospro-
pter illum* Indul~ 





ciencia, porque fin uno de eílos dos 
defectos no dejara crecer el mal que 
de viera dejflruirs ni aruinarael bien 
que con la Juflicia deviera crecer: 
por efo Archidamidas oiendo ala-
bar aun Principe porque avia fido 
con todos piadoío 3 reípondio feve* 
ramente aquien le aplaudia 5 por-
que íiendo cierro que la blandura^ 
que ufa el Principe con los delin-
quenres, es crueldad para los bue-
nos 5 con mas motivo de vía íer cen-
íurado, que aplaudido^el Principe, 
que por complacer ala Clemencia^ 
dejaba qiiejofa ala Juftícia. 
El Principe que no caftiga a los 
Culpados fe expone a maiores rie-
feos > porque fudifimulo los hará 
atrevidos, y quando fu perfona no 
peligre alo menos fu reputación pa-
dece , que es la que por ningún ca-
fo deven permidr los Soberanos. Es 
muy del intento la refpueíla que 
dio PhiUpo de Macedónía aHar-
palo, quando para convencerle a 
que 
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quenocaftígafe en publico a Cra-
teto, le deeia^ que le multaíe en la-
acienda, pero que no le expuíieíTe 
al fiipÍic¡o,donde en boca de todos 
quedaría fin honrra : Mejor es, re*-
ípondío Philípoique oiga maldeíi 
un delínquente, queno que al Prin-
cipe le cenfuren de injufto. A los 
amigos fe les a de perdonar, pero 
á de fer en aquello ,que no perjudi-
que a la re£ta opinión de la Juílí* 
cia . 
No porque el Principe fe halle 
bien férvido, y obligado de un Va-
fallo , ferá ingrato fi no le concede 
lo que pide, porque fi lo que pre-
tende es injufl:o,el Vafallo hace mal 
en pedir, y el Principe hiciera peor 
en conceder: Verdad , es que como 
el amor propio ciega mucho, ferá 
meneíler en eílos cafos negar, dan-
do, para no dejar quejofo al que. 
pretende: Afi lo executo Artaxer-
xes Rey de los Perfas quando em-
peñado defu primer Miniílro Sat-
hybar-i 
Cum Sathybarfes 
f ergratm ejus mí-
nifter rem enixe 
peteret > qmm* 
lArtaxerxes in-
mftam e$e perjfi-





rum , perferrt-r 
totidem queflorem 
fuum juffit, caque 
Sathyharfi dona 




le pauperhrem* hybarfes en cierta cofa poco juila 5 y 
f¡%'X™gff~ faviendoquelacaufa deaverfeem' 
fet 3 mims fe ju- peñado era una fuma grande de di-
fiam babiíumnu nero, qUe Icavian ofrecido, hizo, 
que de fu Erario le díeíTen a Sathy-
baríes la mifma cantidad; y en ton-
zes le dijo : fin efe dinero, ferá i -
gualmente rico el Rey, pero con-
cediéndolo que pides quedaria me-
nos jufto ^ y efo no es razón. 
upophth. lik i . Alguno dijo que fiarfe en la pala-
cum quídam ur- brade los Principes era peligrofo, 
^éMfluiaJdo' P^SF6 ^ pueden mudar quando 
dixiffetqujíLj ei quifieren > pero ami me pareze, que 
promfifti, atque {0l0 eflandefobligados aloquepro-f^rST^ nieten5quandoconocen,queescon-
fas non ejfet mga- tra lajufticia lo ofrecido j y es que 
re, quodpetebat: c o m o primero empeñaron fu pala-
refite fane, mqtitt, , i • n • • r n 
ft jujim efi> quod bra con lajufticia fíempre entra ella 
petis, promift y haciendo el primer papel en las 
fm mms dm* promefas . Ymportunaba uno al 
Principe Ageíilao paraque le pu-
íieíTe en pofeílon de un empleo; y 
para obligarle mas, le repetia mu-
chas vezes, que fe lo avia prometi-
do > 
6 S 
do 5 pero Ageíilao le hizo callar 
porque le refpondio afi: fin duda^  
os lo prometí, íi lo que pedís es Ju-
fto, pero 1¡ no, no lo pude prome-
ter. 
Pero todos los exemplares callea 
a vífta de aquel circular decreto, 
que Antíocho tercero Rey del A fia 
imvió a todas las Ciudades defus 
Dominios: fien las carcas firmadas 
de mi nombre, decía, fe hallaren 
cofa, que fea contraria a las leies, 
íabed, que fueron eferitas fin que 
yo lo fupiefe, y afi es mi voluntad 
que no fean obedecidas. Feliz refo-
lucíon por cierto, y capaz de afe-
gurar en los mas vaftos dominios la 
paz, y la obediencia , porque con.* 
efte prevenido antidoto perderían 
las fuerza los Venenos coa que los 
pueblos fe debilitan. 
Verdad es que no puede el Prin-
cipe hacerlo todo porfi, y por eío 
le es» licito valerfe de Minifl:ros5que 





bus regni fui ur~ 
bibux frripfit; fi 
quid in iiteris , 
qua ejus nomine 
fcr'iberentur, ejtt 
quod legibus a i -
ver f u m videretur 
írederent , igna-
ro fe eiufmodi li-
teras /criptas fuif-
fe pfopterea eis 
non parerent. 
Tlut. in Thll, Ma-
cheta cujufdam pro 
tribunali Jedens 
caufam cognofit^  
fed dormltabun-
dus , nec fatis au 




Verum cum is 
exclamaffet, /o 
ab ea fententiítj 
appeliare , I{ex 
tratut , ad quem 
mquit) hic Ma-
chetes, ad te ip~ 
fim b Rtx , fi 
expergis caris &€» 
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fe de efta €onfianza?fe dará por fenfe 
tida la Juflicia, y tal vez la fentida 
voz de un agravio le hará defpertar 
con poco gufto. En el R egio tribu-
nal de Macedónia fe tratava la cau-
ía de Machetes, y aun que e l Rey 
Phiiipo eílava preíente, dormita-
ba muchos ratos confiado en fus 
Miniílros: llegó el cafo de lafen-
tencia s y dándola contra Mache-
tes 5 replicó efte en alta voz ^ que a-
pelaba: defpertó entonzes Philipo5 
y le dijo airado aquien podéis ape-
lar quamdo os condeno yo? A V. M. 
miímo defpierto, replicó el agra-
viado : No pudo el Rey negaríe ala 
apelación > miródeeípacio lacau-
fa 5 conoció el agravio , y por no 
revocar ia fentencia hizo fatisfacer 
a Machetes de fu acienda propia. 
Poco fatisfecho quedaria del lueño 
efte Monarcha quando reconoció 
por fu caufa ultrajada laJufticia, pe-
ro obró como buen Principe*erL» 
multarfeaíi propio ? porque mien-
tras 
6.7/^ 
ktm elReyeíla dfpierto no haceiiu 
mjuílicias los Miníftros. 
Si re duelen los lados, le decia^ 
enfadcameate San Bernardo al Pa-
pa Eugenio, no cr eas que tufalud 
esperíeéta: aplica el remedio don-
de fe fíente el dolor, porque fin du-
da fe internarán los accidentes , fi 
fe defprecian eftos avifos : del 
mifmo parecer fue Ariíloteles en el 
fegundo libro de fu política, afegu-
rando que el temor de un cauterio 
fuerte mantiene a los miembros 
dentro délos términos de lo jufto. 
Bienquifiera dilatarme mas eru 
la ponderación de efta Virtud; pe-
ro no lo hágos porque conozco que 
nunca lo pudiera decir todo 5 baíle-
le a V. A. el faver que fi la ama ferá 
Principe perfeéto $ porque como 
Soberano foto es defe¿hiofo el que 
no es jufto: la Jufticia es bailante pa-
ra recobrar en pocos años los inaio 
res atrafes de una Monarchia, que 
uo arruinó menos el Afia la voraci-
1 2 dad 
S. Bem. de Conf. a i 
Eug, J^on te di-
caris fanum do-
lentem latera. 
*ArtflJih. 2. Volit. 
Magijiratus ge-
rent jxfié, quiaj, 
penam formida-
bunt. 
Sabtl, pag» 19^ . 
Confumpferat om-




fliffimo decreto ita 
minoravlt tribu-





dad de los Üfuraríos, que loque 
á deílruido a Efpaña el pertinaz 
em peño de la Liga: pero luego que 
Lucullo moderó con un Jufto de-
cretólos crecidos tributos^ que oca-
íionó aquella ínterefada fed,fe reco-
bró con brevedad afu primero feliz 
eílado a quella noble Provincia» 
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hiherálidad. 
OCAS razones fon tnene-
fícr para perfuadir alos. M f W P * " * ™ 
. r . r r , Snnfemr es, d 
rnncipes a qtre lean da- nolis aecipe hene-
divofos, porque la noble- ficmm:fifupemrT 
za mifma de fu íer?lleva con figo la benefacit0' 
liberalidad: Por lo qoeTaxiles Rey 
de los Yndios viendo que Alexan-
dro fe entrava por fus Provincias 
con éxercito, le falio al encuentroy 
y le dijo afi: Si eres inferior ami, 
te dcvo hacer bien $ pero fi eres fu-
perior ami, üiencs cu la mifma o-
blrgacion. De cuia razón conven-
cido Álexandro no foto le dejó erL. 
pacifica poíefiondeíu Reiría, fino 
que cambien fe le dilata dándole 
otras Provincias^ 
Pero la liberalidadíque con tiem-
po, y motivo es virtud > fuera do 
tiem-
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tiempo y fin ocafion es vicio 5 por-
que en dar fin confideracion confi-
fte lo prodigo: Q u i e n duda que lo 
fue Alexandro quando repartiendo 
entre fus Capitanes todo el Patrimo-
nio que eredó de fu Padre 5 dijo que 
foloirefervaba parafi la efperanza; 
porque aunque efta no lefalio vana, 
pudo burlarle como a muchos,y en 
efe cafo fe avia impofibilitado a fer 
liberal 9 porque ia no tenia que dar, 
quien lo avia dado todo de una vez. 
Suponiendo que el Patrimonio 
no le debe dar el Principe, por que 
no puede fer liberal con lo que es 
de fus fucefores : Exercitará efta-
Virtud con los frutos; perofiempre 
mihi d quo dantur de manera que fe conozca que fon 
ea nonfuffimnt. de Soberano las dad i vas: Y pues nos 
afervido Alexandro para la genfura 
de lo prodigo, fea efte mifmo Prin-
cipe,, en edad mas madura, ei 
pío de una liberalidad perfeéh: Pi-
dióle Pirilo el dote para cafar auna 
hija fuia, y fin baceríelo deíear > 
le 
Fulg. pag. 14? . 
*Alexcinder ref-
pondit ; quant-
quam tibi , qui 
eaaccepturus es , 
decem fatis ftnt, 
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le mandó dar cínquenta Talentos; 
diez me bailan 9 refpondío Pirilo, 
para cafar ami hija con la calidad 
que la corefponde : Aunque a ti que 
recives, replico Alexandro re ba-
ilan diez, a mi que foi el que doi no 
me bailan, por que no fe conocie-
ra que la dadiva era mia, fi te diera 
con limitación lo que te baila. 
La liberalidad de el Principe 
nunca a de fer acoíla de fus pueblos, 
porque en effe cafo ferán mas los a-
graviados que los agradecidos: Pto-
lomeo Philadelpho Rey de Egipto 
tuvóprefente eíla máxima, quan-
do queriendo correfponder a Elea-
zaro Principe de los Sacerdotes, de 
quien avia recivido* traducida de 
lengua Hebrea en Griega la lei de 
los Judíos, refol vio imbiarle, entre 
otros dones, mas de cien mil efcla-
vos, que tenia de aquella nación en 
fus Dominios 5 pero primero los 
compró de fus dueños con fu dine-
ro propio > perfuadido aque fino 





fub prior ¡bus 
gibus bello captos 
{quamquam cen^  
tum m i l i mi ñu-
merum aqmrent) 
pecunia fuá ab 
ómnibus omnes re* 
demit , ac líber' 






'Plut. ex VoL futtm 
Hoftilius, ex fc~ 
ftem J[pmaHÍs re-
pbus unus t qyot 
agror tm f&teri 
^egesinufum fu-
um fervabanp , 
pubíicé pauperi-
tus diviftt. 
c r a falc) lo que dava , abría muchas 
boCas en fus Vafallos para la queja-.í 
liendoEkazaro f o ló élque de feme-
jante liberalidad le avia de dar las 
gracias. Acción fueeíla verdadera-
mente propia de Principe, porque 
dar mucho fin moleílar anadié es 
todo el primor de un dadivofo. 
Aunque no toda dadiva es exer-
ciciodela liberalidad, porque dar 
el Principe lo que deve es Jufticia; 
dar aquienle obfequia es gratitud; 
y dar al necefitado es mifericordia: 
Con todo efo me pareze ami que-
con los pobres puede r y deve ufar 
la liberalidad * porque no fiendo ra-
zón que un Soberano haga limoíhas 
efcaías , le obligan los neceficados 
a proceder con vizarria: Eílafuc 
laque á Tullo Hoíliiio (uno de los 
fíete Reyes que tuvo Roma) le hizo 
digno de la mayor alabanza 5 pues 
perluadido aque como padre tenia 
obligación de mantener alos defva-
lidos 3 Señaló para efte efedro todos 
los 
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foscámpos frudruofos, que íus an-
tecefores avian refervado para fu 
ufo. 
Aquí ferá de el cafo el aberíguar 
fi fon todos los pobres acreedores de 
las liberalidades de el Principe ? A 
éüia duda refpondo con diílincion: 
los Nobles, que por defgracia pa-
faron de buena a mala fortuna, de-
ve!n fer prontamente focorridos^por 
no dar lugar aque el íitiode la po^  
breza les haga rendir fin reputación 
la fortaleza de lahonrra: Y áfilos 
procurará poner el Principe en em-
pleó que les fea útil 5 y decorofo, pa-
ra que reftituiendofe poco a poco a* 
fuprimer eftádo , fe conferve fin-
quiebras la nobleza, que es el bra-
zo derecho de los Soberanos. 
Otros pobres ay aquienes la de-
fgracia quitó los bienes, y la faludi 
eftós íe llaman impedidos 5 pero 
nunca fon tan inabiles, que nopue-
dan fervir de mucho fi eítan a cuen-
ta del Principe en una cafa, donde 
a ca-





. ^ms familia pro-
pter egtfiatefrLs 
extinguantur, 
%.4cademief l\py, des 
Mcd.,MendUt&' 
educandis. paupe-
rihus ades ext ru-






hmtoribm afftcito 1. 
otiojos , aut ne-
gottjs parvis in-
tentos odio babeto 
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a Gadauno fe le haga crábaiar en lo 
que pueda. Aíi lo praétíca la Fran -
cia 5 y lo mas funtuoío de Genova es 
el Alberge ¡nílítuído para efte firu, 
y en quien la liberalidad de aquella 
República afegura fu mejor alaban-
za: También en nueílra Efpaña fe 
halla a l g ú n afomo de e í l o e n elO-
fpital de la Mifericordia de la Ciu-
dad de Valencia: y aunque compa-
rado con los referidos no tiene 
nombre, alo menos baila para que 
los pobres no anden pidiendo de 
puerta en puerta: lo que íl hiciefen 
las de mas Capitales de las Provin-
cias 3 eíluvieran los neceíitados mas 
focorridos, y fequítara la ocafion a 
muchos delitos, que fe facilitan con 
la capa de pobre. 
Otrosay (yes arta laíHma que 
los aya) que pudiendo trabajar, y 
mantenerfe decentemente de fu fu-
dor, hacen grangeria de la pobre-
za^ entregados aun ocio continuo, 
ion en íucaa la pefte de las Repúbli-
cas, 
75 
cas , tin Seminario de todo genero 
de vicios, yunaefcuela de facino-
rofos : Goa eftos debe fer el Princi-
pe liberalmente rigurofo , porque 
temiendo eftosel caftigo, tendrán 
mas profefores los oficios, mas ve-
cinos los pueblos , mas fcguridad 
los caminos, y la familia de los ver-
daderamente neceíitados, por me-
nos dilatada tendrá mas focorro. 
Finalmente en la liberalidad no 
íe ade dejar el Principe exceder de 
ninguno , porque todos deben fer 
menos , y al mas liberal le juzgan* 
illas Soberano. Vizarria tuvo Pithio 
Lydio parafuflcntar afu coilaun dia 
entero el Exercito de Xerxes , que 
pafava el numero de novecientos 
mil hombres 5 que hombre es eíle 
preguntó el Rey de los Perfas ? aque 
le reípondieron que fu calidadera^ 
de hombre particular , pero que fus 
bienes le hacian poderofo, yfu l i -
beralidad muy conocido : que por 
ultimo elle era el miímo, que de-
K 2 ípues 
•Fulg. ¡ib. 4. 8. 
Magno mihi dede-
cori foret y uttUf 
•qui me cum innú-
mero exerdto tam 
iarge accepifti , 
infuper hofpitali-
tati pecuniam ad-
•deres ; Tibi ipfi 
retinebis , qua 




implcatur ; Voló 
feptem milia, qua 





jius te nunquanu 
penitebit . 
<g 76 
fpttes de aver dado decenaf a todo 
el E xercito de Darío le avia regala-
do al Rey con una Vid , y un Fia- > 
taño de oro . 
Bien admirado Xerxes de que en 
un hombre privado cupiefe gene-
rofidad tan de Principe, quifo fa* 
ver de el miímo que riqueza era la 
foia: aque refpondio Lydio,que te-
nia promptos dos mil talentos de o-. 
ro, y queíolo le faltavan flete mili 
para quarenta mili Dar icos de pía» í 
ta > pero que de uno, y otro le ha-
cia dueño 3 porque le confideraba 
atraíado con los crecidos gallos de 
aquella guerra : No confiente mí 
decorojreípondio el Rey,quetu me^ 
ganes en lo liberal , por lo que na 
admito tu oro > ni tu plata 5 y para 
que tengas los quarenta mili Dari-
cos cumplidos > reciviras de mi te-
foro los flete mil que te faltan. Di-
fcreto anduvo Xerxes, fobrepru-
dente 9 por que conoció que en eíla& 
competencias de vizarria, na que^  
da como Príncipe quien no gana. 
Dejo de acordarte a V. A. las l i -
beralidades de Ceíár Augufto, las 
de Aureliano, y otros muchos Em-
peradores de Roma , por que no fon 
dignas de alabanza lasque como a 
quellas tenían ala ambición por mo-
tívo > pero no puedodejar de aplau-
dir la vizarría de Velpaliano, pues 
con voces de verdadero Príncipe 
confefaba por día perdido aquel en 
que no avia exercitadolodadivoía! 
TlutJn *Aurel. Quiá 
liberali ingenia 
ad iuyandum bit-
manum genus in, 
y'ttabaturi femel 
in cana quaflus 
efl'y dlem illanu> 
fe perdídiffe', (¡uict 
mili in ea benefi-
€im cantuUraU 
M 
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Similitudo ijla a Di-
vo Hilario primo 
reporta . 
Modi eraaon* 
UE es parecido al Mareíle 
Mundo en que vivimos, 
lo dicen a cada pafo aíi 
las Divinas, como las hu-
manas letras, y cada dia nos con-
firman en efta verdad las experien-
cias de fu inconftancia, las borra-
feas que fucefivamenre le inquietan, 
y los excarmientos que nos avifaru: 
De loque haciendo reflexion5hallo 
que el hombre, para poder nave-
gar efte gotío 3 fue formado de la 
Di vina pro videncia afemejanza de 
un Navio 5 fiendo fu caveza la po-
pa, los pies la p roae l pecho es el 
cafco,fueltanfe los ca vellos como 
velas, refplandezen los ojos como 
faroles, muebenfe los brazos como 
remos, la lengua es el timón por 
donde 
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donde la carrera de el dífcurfo fe 
conoce s el entendimiento hace de 
piloto en el viage , la memoria de 
carta de marear, y la volantad es la 
abuja porque íiempre efta mirando 
al norte de fus defeos. 
Eíloes todo hombre , Vagel ra-
cional maior 6 menor , fegun fue-
re la carga, paraque le deftinó la 
pro videncia j pero el Príncipe, con 
excefo á todos es la capitana , 
quien los de mas íirven de efquifes. 
Coníideremos pues, con metapho-
ra a los peligros de el Mar verda-
dero , qual es el maior en que pue-
de zozobrar en el Mar poli tico eñe 
Regio animado Navio. Alguno di-
rá, que la calma es fu maior daño, 
porque le haze inútil: No dirá mal, 
porque en un Principe las omifío-
nes producen lamentables ruinas f 
y como dije hablando de la ocafion 
lo que no fe hace a fu tiempo , aun 
que defpues fe execute, no podra 
íer con toda la utilidad. 
Otros 
# t3 m 
- Giros dirán P que i b aiaior peli-
gro ion los no prevenidos eíbollos/ 
porque ootno el enemigo no hallsu 
defenfa , no fe contenta üno conj 
todalaruina^tampoco reprueyo ella 
opinión, porque eílan llenas las hi-
ftorias de las Tragedias 3 que fe la-
braron los Principes con el deícuí-
do: Pero alien eíle dapo, como eiiu, 
el que ocafionan las omifiones tie-
nen mucha parte les Miniaros de 
el Soberano , porque no fuera tan, 
omifoíi tuviera Miniííros diligen-
tes, ni tan incauto, fi ( como de-
ben) le dieran atiempo los avifos. 
Lo que aun Principe le puedo 
precipitar porfii culpa íbla es el aire 
de la vanídad,fi no le modera:Reco-
nocefe Vagel formado de nobles le-
ños, abfoluto como Soberano,y obe-
decido como Señor j todo efb pro-
duce un recio viento de vanidad, y 
como las velas de fus penfamientos 
fon grandes,fi no las recoge atiempó 
con cordura l el aire mifmo que l o 
pare-
«^1 f5 
parecía feliz le hará codo el mal i 
: Con difcrecion como fuia decía 
Séneca, que errava en el jvicio qui-
en creía que fu fortuna era la ópti-
ma 3 porque la mas profpera necefi-
ta de otra felicidad que la afegure: 
Y io digo que es la templanza en de-
sfrutarla, porque folo quien cono-
ce que puede caer fe procura afegu-
rar. Quien duda que Creíb, aquel 
poderofo Rey de los Lidios uviera 
udo mas díchofo 5 fi uviera tomado 
el coníejo de Solón quando le di jo: 
no creíefe tan permanente a fu feli-
cidad, porque en elle Mar inquie-
to ay tempeílades tan recias > que ni 
aun los Navios de alto bordo fe l i -
bran de fus iras: no lecreio por en-
tonces 5 pero en verdad que quando 
de allí apoco fe vio prifionero de 
Giro, y condenado a morir bárba-
ramente en el fuego, no favia decir 
otras palabras que las íigíentes : O 
Solón, Solón! Sabed5dijo Ciro,aqien 
de los hombres u de los Dioíes invo-
L ca 
Senec, de brefit, vt* 
m cap, 17. 
U fortuna minns 
quam óptima ere-
dituT * alia feli-
citóte ad tuen* 
dam feUcstatem^ 
efi opus. 
SabelL in Éxemp, 
Jtefpondit', Solo-
nem fibi in mente 
effe , qui fapien-
ter monuijfet , 
non fidere prófen-
ti fortunes , nec 
beatitudinem ante 
firíem vindicare , 
j^ifi, inquit, nunc 
probo, & miror* 
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ca en fus defgracias efe Príncipe ? a 
Solón invoco, refpondio Creíb, de 
quien me reí neciamente ? quando 
con faviduria meaconfejava,, no me 
fiafe tanto del aire de la Vanagloria, 
porque podia efte viento desbara-
tar mi fortuna: Reime entonces, 
vuelvo a decir, y lo efperimento 
aora con: arta confufion mia! Pues 
yo quiero aprovecharme de el do-
cumento, replicó Ciro», y en prue-
va de que amo la moderación, la^ 
quiero dar lugar en eíle triunpho, 
concediéndote ati la vida, la liber-
tad ? y el Reino . 
Dichofa, fobre generofa virtud 
la de la moderacion^puescon un re-
cuerdo fuio folofave hacer felices 
amuchos: No fue folo Ciro el que 
la amó luego que conoció fu utili-
dad; de otros muchos; Principes ha-
cen mención las hiftorias, y porque 
es curiofoel fucefo de fe Sefaílro,le 
diré aqui brevemente:Haliavafe efte 
Rey de Egipto ufana man te Vi£to-
riofo, 
t a , tn qua, vicif-
fim ima , 
<& fumma. imoa 
fiunt: qu od exem-
flum cap io>& ap-
plico noftrcs for-
Urna . 
rlofo 5 y aconfeiado de fu vanidad LiPf- l}h* 
A\J i J . i Intueor yolumeft* 
mando que el carro en que avia de hoc affidmm RO-
celebrar fu triumpho fuefe tirado, 
en vez de cavallos, de quatro Prin-
cipes prifioneros: Uno de ellos lle-
vava íiempre vuelta la caveza azia-. 
las ruedas, como que fe recreaba en 
mirarlas: porque vas afiele pregun-
tó defde fu trono el Rey ? Miro, le 
dijo efta volubilidad de la rueda, en 
quien tan aprifa efta abajo lo que e-
ftava arriva, yarriva lo que efta-
va abajo , conozco el mifterio > 
y le aplico a nueílra defgracia^ • 
Bien, replicó el Rey, yo también 
le conozco aora, y le quiero apli-
car a mi fortuna : Dió al iftantc 
libertad a los prifioneros, y apean-
dofe de el trono modero el fauílo. 
Al ver yo la docilidad conque e-
ftos, y otros muchos Principes arL. 
alejado deíi el ayre perniciolo de la 
Vanagloria, me perfuadoaque íiay 
algún Soberano, que deíconozca-. 
entre fus profperidades ala mode-
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ftia es por que mo ay quien los ad-
vierta lo que en dejarlo defer feá-
venturan. No fe uviera Alexandro 
creído hijo dejupicer íi^como Ciro, 
uviera tenido un Solón, que lede-
fnjf.upf.uhifupra íengañafe. Solo, tienen los Princi-
pes licencia de fer fobervios para^  
fer moderados . Paradoxa parece, 
y yo la tengo por verdad clararCrea 
el Principe > que por fu perfona es 
todo lo que puede fer, y verá como 
no le enfobervece ninguna profpe* 
ridad . Viendo Achidímo Rey de 
los Efpartanos la arrogante prefun-
cion de Philipo, porque fe avía e-
cho dueño de la Grecia, le dijo; fi 
pienfas queeftaconqniíla tea echo 
mayor de lo que eras por t i , lo pri-
mero te haces poca merced, y lo fe-
gundo te engañas : y para que lo 
veas mide tu fombra , y verás que 
con toda la Grecia no a crecido na-
da. 
Aborezca V.A. y alege defu lado 
alos aduladores , fi quiere fer amanó-
te 
Sduft. in proé. Tmz 
perítm invirtute 
effeíHQn in decore». 
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te de efta Virtud: y fepa que en efe 
como decía Alexandro Severo , y 
no en el fauílo , confifte la Mage-
ílad, y el Ymperio. No folo feá de 
ufar de la Moderación en las pro-
fperidades 5 también en las defgra-
cias tiene fu exercicio efta virtud:: 
Y al Principe, en quien eldifimu-
loes masque el dolor, ninguno le 
cree infeliz . El fingir es vicio de 
todos los hombres: el dífimular es 
propiode los Savios. No fe refiea* 
ta V- A. de los agravios quando no 
los puede impedir 5 que coaefo ef-
cuíará otros muchos: porque los que 
agravian, íl fon entendidos tieneni 
aldifimulo mucho miedo. 
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OJO. 
L arte de Reinar, propio 
de el Principe, es entre 
todos el mas difícil 5 no 
por la impofibilidad de 
contentar atodos ? que como el bien 
publico fe afegure > poco importa, 
que los que aman fu particular inte-
rés fe quegen:fu dificultad confiftc. 
en que aquellas reglas generales en 
que fe funda, que fon las virtudes 
morales hermanadas con las máxi-
mas Qiriftianamenre politicas, no 
llevan configo toda la luz , que fe 
requiere para la reiftitud de la pra-
ctica: porque ella fe de ve regular 
por lascircuílancias que ocurren, y 
no fiendo fácil penetrarlas todas 
veces, fucede no pocas, que íe co-
mete 
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mete un grave error quandofepeiv 
fav a obrar bien. 
El modo de aventurar lómenos, 
feráhallarfe el Principe prevenido 
de noticias i Las de la hiftoria le ha-
rán inteligente de las Virtudes, y de 
las máximas: las que adquirirá por 
las audiencias (en que procurará no 
fer eícaíb ) y por los conduftos fe^  
cretos de fu govierno , le pondrán^ 
en la mano las ocaíiones de ufar 
fu tiempojafi de las virtudes, como 
delas maximas. Que la lección de 
la hiftoria le íea necefariaal Prin-
cipe para governar con acierto, fue-
ra deferconfejo de el Efpiritu San-
to vio perfuade Marco Tulio difi-
niendo a íi ala hiftoria: Es, dice , 
teftigo de los tiempos,luz de la ver-
dad 3 vida de la memoria r maeftra-. 
de la vida, y nuncio prefente de las 
cofas paíadas. 
El Príncipe , que nofave dlñin-
guir los tiempos, no efperará para^  









Mar»- Tul, 2.- i/e—*-
Orat, Hiftoritu, 
Teftis temporum , 
lux v mutis x vi-
ta memoria * ma-
giflra vita , &' 
& vetuflatis nun-
tía . 
Wlat. in Timao. O 











ciperem, inquit , 
nifi ejfem lmpe~ 
rator. 
^cz acertare.5 obrando afi, fera por 
cafualídad: Vivirá infelizmente to* 
da fn vida, íi para encontrar la ver-
dad no fe vale de la luz; efta la hal-
lará en la memoria, íleon el ali-
mento de provechofas noticias la-
coníervare la vida^ Serán el mejor 
Maefbo para fu dirección las expe-
riencias de los Soberanos , que le^ 
precedieron 5 y todo ello lo confe-
guirá fin mas coíle, que el de per-
mitir algunos ratos ala hiíloria,que 
es el nuncio masfiel de las cofas an-
tiguas . Savio era Solón, y entreco-
dos los de la Grecia el de mas nom-
bre , y porqne íe entregava en vanas 
futilezas, fin obfer var las cofas pafa-
das, mereció que un Egipcio le mo-
tejafe de niño ignorante: Porque fin 
duda es inabil para el gevierno, el 
que no íolicita de las experiencias 
losaviíbs. 
Como dejará el Principe de amar 
la continencia, fi lee en la vida de 
Seipion , que a viéndole ofrecido, 
quando 
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quando entró Viéloriofo en Cartíla-
go , una hermoíiíTima Doncellabj 
aquien defgraciadamente con fu 
Padre avian echo cauri va 5 no íblo 
no admitió el don , fino que refíi-
tuiendo una gruefa cantidad, que 
avia recevido por el refeate de el 
Padre, fe la feñaló ala Doncella por 
dote, para que no peligrafe amaños 
de la necefidad la que le avia de a-
plaudir ella noble honeíla accidnu. 
Semejante fue la de Alexandro Ma-
gno , que porque la gentileza de las 
hijas, y la muger de Darío no le ró-
bale la voluntad 5 las dejó de ver. 
Y por el contrario , como no abor-
recerá el vicio fácil de deshonefto, 
íí feacuerda de que el incendio de 
Troia no tuvo otra caufa, que aquel 
lafeivo antojo con que Paris robóá 
Elenas y que la violencia ufada con-
tra la caílidad de la noble Lucrecia 
quitó los Reyes a Roma . 
Como dejará de enamorarfe de 
la Jufticia, Clemencia, Fortaleza, 
M Pa-
Troverh*. 16-, Sce* 
5^. 4. Tropter m-
juflitiam tranf-
fert Deus I^ egncu 
de gente: in gen-
tem-. 
Paciencia , Moderación , y Con-
ftancia5fi eílá informado de que Ci-
ro , Darío, Themiftocles , Paufa-
nias, Scipíon 5 y Augufto hicieron 
a fu govierno > con el exercicio de 
ellas Virtudes , digno de la maibr 
alabanza > por que jamas fe les ca-
ía dé la boca efta Verdad : EL 
CETRO CON LA JUSTICIA SE 
ASEGURA . Y porque no leferá 
menos útil al Príncipe repetir la. 
lección de los efearmientos., halla* 
ra un Crefaquele diga 5 que por fu 
fobervía y ambición deftruióel rei-
no de los Lidios: Un Xerxes, cuia 
defenfrenada venganza le condujo 
ala Grecia, donde en infeliz Batal-
la facrificó caí! un millón de Perfas: 
Mario ,. Fompeio, y Antonio le di-
rán los daños que ocafionaron a Ro-
ma con fu envidia : y haciendo por 
ultimo madura reflexión íbbre e* 
ftos , y otros muchos infauftos fuce-
fos t conocerá claramente»que por 
lafiiltade Juftieia á difpuefto Dios, 
que 
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que a muchos les depíbgen de fus 
Reinos. 
Ynformado aíi de las cofas pafa-
das, folicitara el Principe la noticia 
de las prefentes por medios ocultos, 
pero leguros; que para que los Va-
fallos no excedan en íus operacio-
nes de lo Jufto , les baila la apren-
fion de que tienen un Soberano, 
que lo fave todo. Dará lugar eru 
las audiencias al que le quifiere in-
formar de cofas importantes: que 
afegunda luz fiempre llega efcafa-. 
la claridad:y porque Demetrio dijo 
a una pobre muger, queriéndole 
ella informar de fu caufa : haced la 
relación a mi Minift ro, que yo no 
tengo tiempo de efcucharos a ora:le 
refpondió, Deja pues de reinar fino 
tienes gufto de oir: hizole fuerza 
la razón, efcuchola atento, y cono-
ció que conducía no fiaríelo todo 
ales Miniftros. 
El Principe que no es folicíto en 
adquirir noticias, fabrá lo que l e 
M 2 quie-
"Piut. in Demet. cap* 
3 3 7. Quadanu 
anicula rogantes 
Demetrium ut je 
audiret l & ref~ 
pándente, 60, ftbi 
oclíim non ejfe^, 
tune anus alta vo-
ce ad illum con-
verfa, ne etiawLs 
re^as.; inqnit. 
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quieren decir 5 pero no Jo que pafaf 
Seharáporfu güilo dependiente, 
aviendo nacida Soberano: Tendrá 
defeontentos alos pueblos, porque 
dejará las mas vezes quejosa ala juíli-
cia ; y afi para evitar ellos daños de-
be V. A. íaverlo todo: Lo pafado 
para hacerfe experimenrado,lo pre-
fente para refolver en tiempo opor-
tuno :ame de fus Vaíallos el confe-
p y pero lo bien avifado debafelo 
afi mifmof porque el comer per ma-




lempre tuve por ciertoy 
que no favrá mandar el 
que ne á fevido obede* 
cer f porque en la efcuela 
de la Obediencia fe manejan praéti-
camente los aciertos, ódefaciertos 
de el que manda: pero fi el Príncipe 
nació para mandar, íi por Soberano 
defconoce fuperior, aquiena deo-
bedecer ? alas leies y porque ÍI el 
Principe no las aeredka con fuob-
fervancia^ no las tendrán los Vafal-
los todo el refpetO) que fe merecen. 
En efte delicado punto de íl los* 
Principes deven , 0 no 5 obedecer 
alas leies ? hallo divididosalos auto-
res > pero para refolver con madura-
reflexión lo mas cuerdo , pondré' 
aqui los pareceres, de unos., y otros;--
dicen 
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dicen los unos, que defdíce ala Ma-
geftad del Principe efta fugccion a 
Jas leies,porque no es guílo,que obli-
guen a quien las hace como Sobera-
^ L ^ f ^ u i i no3 Por cm ^ o n declaró el Se-
funtlmperatores, 
nado Romano libres de efta fuge-
cion a Vefpafiano, y Auguílo 5 con 
cuío exemplar, dice Dion, gozaron 
en adelante de el mifrao Privilegio 
ios demás Emperadores Romanos. 
t Otros fon de parecer, que le con-
TIML Z 0 . , s. Qua- viene miacho al Principe la mode-
r f f 7 j Z racio/ deobedecer alasJeies, por-
amgloria, pofi- Q u e ü eiios las deíprecian, les qui-
quam videitcetiex tan para los demás a quellas reelas 
auñoritatis plena „ ^ _ L I * • 
hominum regina conque obligan: y en atención a e-
fañaeft, rwnau- iío Alexandro Severo ^ Theodoíio, 
tem homines k- y Valcntlñiano , que fueron opti-
mos i-nncipes ? teftificaron que e-
flavan fugetos alas leies: Y Platón 
quandogovernava el eftado de los 
Efpartanos 5 reformado de Licurgo, 
dijo, que lacaufa de averie mante-
nido aquel Reyno por tantos íiglos 
con gloria, era porque la íuprema 
autori-
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autoridad de la ley le bada Reina^ 
digna de fer obedecida. Gon mas 
claridad afirman los anales que Ser-
vio TuliojRe^de los Romanos Ju-
íliffimo,bizo leyes y que obligavanr 
a los Principes. 
N i la una, ni la otra de eflas opi-
niones merece fer feguida, fino fe 
explica primero la limitación con 
que pueden fer verdaderas z Si la^ 
Primera quiere decir que los Prin-
cipes no eílan fugetos alas penasr 
que preferiven lasv leies contra fus 
trafgrefores :Eílo es cierto dice San 
Ambroffo 5 porque de los Sobera-
nos defdice el caftigo: Y por efo 
Pififtrato Señor de Áthenas hizo 
mal en fugetarfe a fer juzgado en el 
Areopago , en cafo de contravenir 
a alguna de las leyes conque avia^ 
Solón eftablecido el govierno. Mu-
cho peor hizo Charonda (aunqne-
Valerio Máximo fe lo aplaude) en 
averfe muerto a fi mifmo, porque 
no obfervóuna defus leyes . Y íie-
fía 
*yinmL iih, 3. Sed 
pnecipuusServiu s 
Tutlius facior le-
gimfuit , quibiis 
keges obtempera' 
rent * 
S*A mbrJn tápolog. 
DavL 
Ttutrim Sofyiununi. 
% 5. I^am «sdis 
mxArsopagum ac-
cerfitus r tempe' 
raté in ]us venit 
/e defenfamse 
,X* fi quis* in prmcip, 
delegibus B»Cum 
nemo fthi legenu 
dicere pqffit, quin 
:ab ea recedere d 
liceat . 
Ttuf, in Solón, cap, 
33, Tlurimasle-
. ¿ges fervavit: ijs 
djue ipfe ante alios 
parens , amicos 




ftl mifma opinión, guando afirma, 
que no eftá el Principe ftigeto alas 
leyes , quiere decir que las puede 
deíacer, tampoco lo dudo, porque 
efta facultad la prefcrive el dere-
cho. 
Pero queabfolutamente no deba 
el Prrncipe obfervar las leyes, lo 
tengo por falfo; porque feria qui-
tarle al arte de reinar todas las efi-
cacias de el fuperior exemplo : fien-
do eíla la razón, á i cc Plutarco, con 
qne los Principes mas favios fe per-
íuadieron a fu obfervancia. En fer 
bien , y puntualmente obedecido 
confifte toda la Soberania de uti^ 
Príncipe , y confeguirá fin duda., 
efta gloria el que fuere obfervantc 
de las leyes, porque lo que el Prin-
cipe ama ningún Vafallo lo defpre-
cia : todos temen elcaftigo, y leíu* 
ponen cierto, quando le goviema 
el Principe por las leyes de lo Jufto. 
Entre otras, que avia promulga-
do Seleuco, una era que fe le facas 
en 
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en los ojos al adultero: El primero? 
que incurrió en la pena fue el hijo 
de efte Principe, y aun que el amor 
de Padre^acompañadocon las voces 
de todo el pueblo, intercedía por el 
indulto; refpondío 5 que fiendo Izu 
ley fanta, era forzoío executar la^ 
pena, pero que fiendo el , y fu hijo 
una mífmacofa, reíolvía , quefa-
cando acada uno un ojo fe verifica-
fe el caíligo^ porque afi cumplía al 
mífmo tiempo con la ley, y el pa-
ternal afeólo. Valor fue grande fo-
bre integridad heroica , pero que 
moderaciones no produciría en los 
Vafallos k eficacia de efte folo e~ 
xemplo. 
No quieren en los Principes efta 
moderación los que aman la liber-
tad 5 y por efo íe fuelen valer del 
perniciofo arte de lalifonja para a-
confejarles, que alos Soberanos to-
do les es honefto, porque fu volun-
tad lo hace todo Jufto: Pero en ver-
dad que a uno, que le dio a Antigo-
N 
f^ptid eundem * Lcx 
SanBa , [ed vUm 
repsri, qua illa^ 
Jaiva humanitaú 
indulgeamus, ipfe9 
& ego unum fu-
mus : mihi ego 
units oculus, alter 
ípfi eruatur* 
Jiifu Lipf. ü k 2~ 
Smt hercule, fed 
barbarorum dum-
taxat Regtbusi at 
nobis ea honefla, 
qua honefla j'unt, 
& jujla^uct jnfla 
no 
l€g.4>Co(L de l'cg.. 
Dignam effe vn-
cem Majejiati re* 
gnantis , tegihus 
alllgatum efftLJ 
Trincipcm-, fro-
fitcri;. ut reverá 
majus imperio ftt 
¡egibusfuhmlttere 
pincipatum. 
%? 9^ i r 
no femejante Gonfejo, lefpondlo e-
fte diícreto Rey de Macedonia: que 
fi habla va de losPrincipes Barbaros, 
decía bien ; peroque para los que no 
lo eran/olo era honefto > lo que era 
honeílo, y J u í l o , lo que era juílo. 
Sentencia por cierto digna de el 
Principe mas. Catholico . 
Para cerrar con mas fundamento 
efta confideracion importante, l e 
diré a V. A. con aquel gran Empe-
rador Theodofio, que la voz mas 
propia ala Mageftad de u n Princi-
pe es aquella conque fe confieíTa fu-
geto alas leyes ; porque fierapre 
que fu authoridad anduviere acom-
pañada con la de el derecho ferá 
obedecido con guño; y las expe-
riencias dicen , que al Principe bien 
férvido le es todo f á c i l N o tengo 
que aconfejarle a V. A. la rendida^ 
obfequiofa obediencia , que debe 
tener íiempreafus reales Padres^ por 
queeílo fe lo diéla la naturaleza^ 
mifma: pero íi* le haré memoria de 
aquella 
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aquella modcília conque vivió f u 
SereniíTimo Abuelo el Señor Del-
phin de Francia( que de Dios goza) 
pues en la larga carrera de cinquen-
años5jamas fe le conoció el mas lige-
ro defeo de Reinar : Confefando 
que no tenia que apetecer mas glo-
ria, mientras podia decir : E l Rey 





LGUNA vez podra fer 
bueno para fiel impru?-
dente, pero para los de-
mas nunca podra fer pro-
vecliofo : y como el Principe na-
ció principalmente para el bien pu-
blico , por éfo dijo Ariftoteles en el 
tercer libro de fu política, que era 
propia virtud de el Principela Pru-
>Ari% 3. Toiit, dencia: No folo aquella q e^ es ha-
Trudentiaefipro. bito inteleílual, y que unida alas 
p í a Tmapis cjemas Y[rtucies morales^perficiona 
las particulares acciones de cada-
una 5 porque de ella a via ya habla-
do en fu moral philofopbia con ge-
neral documento para todos los 
hombres; en fe de que en ninguno 
fe defcubre lo racional con perfec-
c| cion,» 
I O I 
don j mientras no íe perclve la-. 
Prudencia en el obrar. 
Pertenece , pues alos Príncipes 
una Prudencia de Superior Gerar-
chia 5 aqmenel miíma Añíleteles 
llama civil , ó política f pero en-, 
eíla también puede caver mucho 
vicio, porque fi el Principe en el 
govierno de fus eflados tiene por 
fin a lo útil, fea, ó no, honeflo, y pa-
ra confeguirle , efeoge los medios 
mas proporcionados, entonces fe-
ra verdadero Eftadiíla , pero pru-
dente folo en la apariencia $ porque 
la verdadera prudencia, como nun* 
ca fe fepara de las virtudesjfolopue-
de aconfejar lo que es honefto. 
Todo el primor de la Prudencia 
de el Principe coníifte en hacer 
Ghriíliana ala razón de eftado 5 de 
modo, que fea una re£ta razón de 
obrar en todo lo que aíus eftados les 
puede conducir t el apetito de lo 
útil k hizo dueño de el Mundo 
Alezandro, pero ninguno dirá, que 
quando. 
Ttat* in tima. Vti-
jcfue exploratgr 
fum, feci iwpru-
dmti¿s t m ; quia 
nullo cogente, de 
vita , & regno 
dum praiiaris, 
•pemulum facis* 
[^uí pac i fice SÍL» 
fojpdebas* 




nitmec in siufdem 
efl potefiate hiti-
um^ & finisfinci-
pere cuijis etiam 
ignavo licet, de* 
poní autem cunu 
yitlores volunt. 
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quandó ocupó el Ada fueprudentei 
porque en tiranizar los Dominios 
ageijos fe declaró ínjuílo. Ocupa-
do en la conquiíla de la Grecia efta-
va Philipoel de Macedooia 3 guan-
do íus Soldados llevaron a fu pre-
lencia aDiogenes,porque prefumie-
ron> que era Efpia: decidme la ver-
dad le preguntó el Príncipe : No 
puedo negar que foy explorador, 
reípondio el Philofopho, pero lo 
foy de vueftra imprudencia 5 por-
que veo que fin motivo jufto em-
prendes una guerra, que te puede 
dejar fin lo que pofees pacificamen-
te ? y aun fin la vida. 
Y porque el efcollo» donde pe-
ligra las mas vezes la Prudencia de 
los Principes es el apetito de dilatar 
fuseftados: diré brevemente, que 
antes de refolver una guerra a de 
eftar afegurado el Principe de que 
concurren las tres condiciones, que 
la hacen licita; e íb es, juila caufa, 




Pero aun defpues de eclio 
efte examen , fe debe confiderar 
con Prudencia: que empezar una^  
guerra es faci^profeguirla no tanco, 
y acabarla muydificiljy no fiempre 
el que la empieza la puede dejar, 
porque efo le toca al Vencedor. 
No es dudable > que muchas ve-
zes es inevitable la guerra : pero 
nunca ferá acción Chriílíana , ni 
aun politica arruinar totalmente al 
Pais enemigo: porque el cuidado, 
que efte ocafiona , lo primero no 
da lugar alos malos efeéios , que 
produce el ocio % y lo fegundo l o 
obliga al Principe aprevenir los re-
fguardos, que le afeguran. Llenos 
de Vitorias fe hallavan los Roma-
nos, quando en ocultos congrefos 
dilcurrian los Confules , íi feria, ó 
no con veniente demoler a Cartíla-
go para dejar de una veza Roma^ 
íin enemigos: Catón , con el ma-
jor numero de los voto§ , decia fer 
conveniente ; pero mas prudente 
Scipion 
T[uf.m Sctp. Vide-
rent illi , qui tam 
cupidé veUentCar-
ta.ginem exdfam, 
ne Voputus^ oma," 
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tia Ducis, ac tar-
ditatis argumen-
tum* 
Fulg. Ub» 7. Semper 
damnanda effcj, 
qim inimicis pU~ 
cMSpojfunt, 
104 ^ 
Scipion dijo: que fe podía temer la 
ruina de Roma amaños de fus do-^  
meflicas difcordias, íi la falta va la 
jemulacion de los enemigos. 
Es la Prudencia hija legitima de 
la providencia 5 porque efta previe-
ne los males, que pueden venir v y 
al enemigo conocido con facilidad 
fe le cierran los pafos 5 íiendo para^  
un Principe torpe efcufa defus de-
fgracias: Quien tal penfara! jamas 
lo creiera! La urbanidad y agafajo 
con los otros Principes, fiempre es 
útil: porque efta no embaraza la> 
pretenfion de lojufto j y foele obli-
gar apoca cofta para lasocaíiones de 
mas importancia , y íbbre todo 
(quandono fe pueda impedir ) fe a 
de celar de los enemigos lo que les 
puede dar güilo 5 porque quien-, 
pretende un fin de todo fe aprove-
cha. No eftavan contentos los Athe-
nienfes con fu Principe Piíiílrato, 
y conociendo eíle, que íe alegra-
van de la difcordia ? que veían entre 
el 
el y fus hijos, dijo un día delante de 
muchos: pedi amis hijos cierta co-
fa , que me parecia conveniente, 
pero viendo que lo repugnan, é 
condefcendido con fu voluntad 
por no privarles de mi amor: que-
daron los Athenienles poco güilo-
fos, pero el Principe afeguradorpor-
que dejar el empeño que puedea-
provecharal enemigo, íiempre es 
Prudencia. 
Sea V. A. obfervador de los face- voiikcap- s. f^r-
íos afi felices, como deígraciados,* gemum eji com-
aberigue fus caufas, y verá como 
los mas prudentes confejos los dan,, 
las experiencias; Nunca anteponga 
lo útil, a lo honeílo 5 porque io que 
fe adquiere fin Juílicia, o fe pierde 
preílo, o fe pofee fin honrra: Val-
gafe V. A. de los mas experimenta-
dos, y íávios en todos los artes, y 
ciencias 5 que con eío hallará para 
cada coía el expediente mas feguro, 
y con beneficio de íus Vafallos dará 
en cada decreto un tellimonio de fu 
prudencia. O Q_ 
mnnh ommmru 
hominum poffeflic, 
at bmeftum, & 
ex eo laus , & 
gloría DcomvLt 
eji, mt emimu, 
qui Dijs proxi* 
mi cenfentur. 
* io6 # 
Ti'ut: de- Ttejp* dlxit \ 
Imperatoremjian-
tem mori opporf e-
re.. 
Quietud. 
N ejfla letra, qae parecía 
eíleríl 5 encuentro el de-
fcanfo de el Principe 3 a 
quien no esjufto , que fe 
le niegue la quietud, por el mifmo 
cafo s que fu fatiga es la maíor : Por 
que aunque Veípafiano no quifo ad* 
mitir el defcanío , que le aconfeja-' 
van fus áulicos % viéndole enfermo: 
por parecerle, que naacabava co-
mo Emperador , fi no moría en pie: 
con todo efo de ve mirar por fu con-
íervacíon > que es la maior felicidad 
de los Vafallos 5 porque fin duda la 
perdida de un Principe jufto es pa-
ra fus. dominios la maior defgracia. 
Pero antesde determinar la quie-
tud i que le correfponde al Princí-' 
pe > diré: que ay arte de encontrar 
deícan-
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defcanfo dentro de las mifmas ta-
reas del goviernoj yeíle coníifte 
en aplicarfe con güilo a todo lo que 
fuere publica utilidad; porque don-
de reina elgufto ei animo no pade-
ce . Con efta razón convence Tácito 
la infatigable conílancia de el Em-
perador Tiberio, que jamas fe ne-
gó al defpacho, porque lo cenia por 
divertimiento. 
Las oras de la Quietud de el 
Principe ferán las feñaladas en hL 
prudente diftribucion de el día 
Que fabida una vez le fer vira de re^ 
glaf peroeftofe entienda folo pa-
ra el curfo general del govierno: 
porqoe fi tal vez ocurren depen-
dencias graves 3 que le pueden em-
peorar con la dilación > entonces 
las recreaciones 5 el comer 5 y el 
dormir fe traílada para quando aya 
lugar. 
Eflo fupueftor como que con-
viene que el Principe defcanfe, fe« 
pamos ya que divertimientos íe fe-
O 2 rán 
Taclt. Uh. 4* ann. 
Tibe ñus nibll in-
termíjfa remnu 




vp» Erírriq, ajeht* 
Trivato quídem* 
homlni omne tcm-
pus cibi efle 9 cum 
id luhet f mt fo~ 
let 5 at I{egi, fi 
nomen fuwm novu 
¿bdicat, id jolum* 
tjuo vacat. 
^poph, lih. 4^  face-
re?n, inquit fi Re* 
ges k&hiturMs ef-
f m áeurtatom. 
Xenof, apud Tet.de 
de circ- lih. I . 
Uanc oh caufanu 
piblids venatio-
nihus ftudmt % & 
l\ex tmc duch i l -
Ms (scuti belli 
íempore j & Te-
^ IOS 
rán mas decentes: y porque podrán 
íer públicos, ó privados, ablaré 
con diílincion de unos, y otros: En 
a quellos feilejos, que para recreo 
del pueblo permitiere como lici-
tes, podrá afiíHr, y aun muchas 
vezesio debe hacer > porque no tie* 
nen los Vafallos el güilo cumplido, 
fino acreditad Principe con fu pre-
fencia 5 que a quella diverfion es de 
fu agrado: pero en Torneos, Ca-
ñas , Sortija , ó femejantes vea, y 
no jvegue a íemejanza de el gran-
de Álexandro , a quien, fien do de 
pocos años, convidaron a correr en 
los jvegos Olimpicos , y refpon-
dio: que lo hiciera de muy buena> 
gana, fiuviera alli otro Principe 
ygual fuio con quien hacer pareja. 
La caza es fin duda diverfionu 
propia de un Principe:porque, fue-
ra de conducir al manejo del Ca-
vallo (en que de ve fer dieílro ) es 
un remedo de la guerra, donde fe 
enfaiael animo :por cuya razón los. 
Reyes 
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Reyes dePerfia, amantes de el mi-
litar empleo 5 ufavan del exercí-
cíode la Caza por eftatuto ; entre 
los quales Ciro, y Alexandro toca-
ron en el exceíb 5 pues ral vez em-
peñados en rendir aun León ? pro-
bavan con el las fuerzas; cofa poco 
prudente, fobre temeraria aporque 
ni en la guerra, y menos en la Ca-
za debe bufear el Principe los pe-
ligros. . 
Privadamente dentro de fu Pala-
cio le ferá licito , y aun conve-
niente al Principe entretenerfe con 
la grande y y mejor nobleza de fus 
Vafallos ren faraos de mufica 5 poe-
fia, y baile : licito, porque íiendo 
nobles los que componen eíle cor-
cejo > cadauno hará fu abilidad íinu 
faltar a fu decoro : conveniente ^  
porque es Jufto 3 que a los que na-
cieron con diílincion, les permita: 
alguna familiaridad. Pero aun efLr 
eíloscafos^ el cantar nunca le ferá 
decente: porque ella abilidad,en 
laa 
nationi ípfí opé* 
ram dat, & alij 
ut áent curat : 
quod verijJinKLa 




*¿po¡)hth. lib» 4, 
Thilipuf cttm au-
dijfet filitmfuum 
tjnodam in loco 
[cite ct ciniffe, ci-
viliíer ohiurgayit 
eum, Mcens: non 
te tui pudet, qui 
noris tam helíé 
£anere ? 
Tita, ín ^ ileDC, *Ale-
xander parum ob-
Jequens muftco di-
xtt: quid fi aliam 
pulfarem ? Cltha-
redus lepide ref-
pondit' Si quaris 
tanquam^ex mox 
futuras y nlhll re-
ferí'• fi ut artifex 
futurus plurimum 
Ínters . 
Tlut. in ^ ilex, cap, 
258. 
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las mugeres íbele fcrriefgo, en los 
hombres oficio, y en un Principe 
tan indecorofa, que porque Pbüi-
po el de Macedonia halló a fu hijo 
ALexandro, que cantava > ( y no lo 
hacia mal) le dijo: no te aberguen-
zas de cantar también fiendo Prin-
cipe? en los iníku mentes muficos 
ferá mejor que no fea praóHco : por-
que efta fatiga para un Soberano es 
inútil. Alexandro Magno la dejó) 
falo porque fu Maeftro de mufica-, 
le dijo un dia, que devia erir otra^ 
cuerda : a que replicó poco obe-
diente : y que importará qüeno la_. 
hiera ? refpondio entonces el Ciía'" 
rifta: Si A. me lo pregunta como 
Rey 5 que a defer y no importa na-
da f. pero fi quiere fer buen muíico, 
podrá importar mucho. 
Serale utiliílima al Principe la-, 
diverfion de leer algunos ratos: e-
fpecialmente en aquellos autho-
res , que eferivieron con mas Jvi-
cio las materias de eílado^ y de guer-
ra • 
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Afi el grande Alexandro, como el 
de Mamea > dice Plutarco , quc> 
ufavan eíla lección por diverti-
miento . También los diícuríbscon 
hombres doftos es propia recrea-
ción de un Principe: porque de-
viendo conocerlos, fino los trata, fe 
priv ara de la luz ma^ provechofa. 
De todo lo dicho fe con cluie^que 
no debe el Principe poner fu de-
ícanfo en cofa que no fea honeíta;. 
ya, porquefiendo fus operaciones 
exemplo, fi le da malo, crecerán 
a fu cuenta muchos: vicios: y ya, 
porque aquellos que le fer viran; pa-
ra el logro de diverííones ilíci-
tas ( que no pueden fer buenos ) fi 
le ganan la gracia (que es fácil ) 
le governarán a fu modo con gra-
ve perj vicio de la Juiticia. No per-
mita V. A. Bufones: que de los que 
no tienen honrra no fe puede eípe-
rar ningún bien, y fe puede temer 
mucho mal . 
R 
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Religión. 
L Culto Divino, y la ve^  
neracíon de la Religión 
Catholica es cofanecefa-
ria al Principe para dos 
fines: el primero el de fu propia, 
falvacion > porque fin el debido ot> 
fequiofo Culto de Dios, acabará 
prefto de Reinar, para padecer e-
ternamente una miferable pefada^  
efclavknd : El fegundo fin, para-, 
que es necefaria la Veneración de 
la Religión Catholica 5 es la felici-
dad , y firmeza de fus eftados: por-
que la unión de la Rel igión es el fo-
mento de el trato civil ? el alimen-
ro de el humano amor: con ella fe 
enlazan las Voluntades: fe afegu-
ra lajufticia; la verdad fe eílable-
ce: fedeftierran los Vicios; fe re-
frenan 
1? U3 ^ 
frenan las difoluciones: los tumul-
tos fe apaciguan; la confufion fe 
defvanece: íe quita la ocafion de el 
engaño, y aun los Protervos coru 
fu luz, fe hazen obedientes. 
Por dos leies, una divina, y otra 
politicajeftá obligado el Principe a 
poner todo el defuelo fobre efte 
punto de religión; la Divina inti-
ma el juño tributo del agradeci-
miento 5 con que deven correfpon-
der ala excelencia del Criador, que 
los prefirió a los demás; y cfta pro-
tefta de obligado folo fe acredita 
con fagrados rendidos cultos : la 
política aconfeja, que fino florece 
el amor de la Religión en los pue-
blos , falta el vinculo de la equidad, 
Jufticia, y obediencia, que los afe-
gura: conque el Principe , que en 
efta materia admite defcuido, co-
mete en uno dos pecados , porque 
afi, ya fu Reino íe labra el preci-
picio . 
No quiero a qui olvidar fagrados 
P exem-
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ub. uf{eg. cap.i5. exemplares, porque conviene fa-
s í m o m í lomi- ver el .rigor conque Dios a caíliga-
m , poiecit t^j do la ingratitud de los Principes: 
Dommus ne j¡s DigáicySatíI, de cuía perfonayy ca^  
la traílado Dios ala de David, la 
Corona de Ifrraeli y feñala la caufa, 
porque menos religioíb defaten-
dio fus preceptos: torpemente de-
íconocido idolatró Salomón enu 
los Ídolos^ pero le coftó caro a to-
do el Reino, porque le hizo pade-
cer el quebranto de la diviíion, y 
amaños de infelices fucefores pudo 
brevemente llorar fu ultima ruina. 
Si boluemos los ojos alos Reies de 
% U n o 7 c : / o d \ : Samaría, hallaremos encadaunoun 
eícarmiento : Achab , vencido de 
& P^eptamea ios Afirios, pagó en el campo de 
qaa mandavi tibí, r> i «j i • 
dífrumpens fiin» Ramaot con la vida los agravios, 
dam regnum tu- que avia echo ala Religión verda-
tm , & daho. ¡u ¿era. Ochocias, por el mifmo de-
lito acelero lu aeígraciado nnf pues 
precipitado de una ventana de íiiPa^ 
lacio , experimentó las Divinas 
ira^ : Ofeas fue echo tributario de 
Saima-
Salmanafar Rey de los Afirios y ea^  
pena de que defpreciando fu reli-
gión propia 5 abrazó la idolatría. 
Si pongo la atención en los Re* 
íes de Jerufalen, parece que oigo 
los lamentos de joram, Ozias,Ma-
nafes j y Amon. Si miro al Reino 
de los Caldeos, "encuentro muchos 
defenganos en Nabucodonofor, y 
Balthafar: Si al Reino de los Afi-
rios , efcucho que Heliodoro, 
quien Seleuco dio la impía comí-
fion, de defpojar el Templo 5 le di-
cea fu Príncipe: que otra vez buf-
que hombres invifibles para femé-
jantes emprefas, porque íi alos rue-
gos de el Pontífice Onías no le u vie-
ra Dios reftaurado las fuerzas 9 y^ 
con el caftígo, que experimentó » 
quando intentó profanar el templo? 
uviera perdido la vida, 
Noayen la efcriptura Sagrada 
cofa mas abundante , que de eílos 
defengañados fucefos:Y verdadera-
mente merecen toda la divina in-
P 2 dignación 
EccL lo, Secmdum 
Judicem popuíi, 
fie y & Minifiri 
ejus , & qualls 
lieñor efi Civita-
tis tales abitantes 
ín ea. 
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dignación los Principes 5que enob-
fequio de la Fe Catholica, y de las 
cofas Sagradas no hacen patente fu 
zelo: Porque fu tibieza en efte pun-
to es muy perniciofoexemplo 5 eru» 
fe de que abracada con adulación de 
fus Miniílros, puede parar en ge-
neral eílrago de fus Yafallos . Jar-
din de Mártires y Confefores era la 
Ingalaterra 9 y la Efco^ia , y por-
que Enrrique Octavo fe olvidó de 
lomifmo , que avia eferito doga-
mente , contra Luthero a favor de 
nueftra Santa Fejfe hallan oy aquel-
los Reinos dominados de el error. 
Con la rendida obediencia al 
Vicario de Jefu Chrifto en la Tier-
ra deven los Principes acreditar el 
amor a la Religión Catholica: por-
que quien á confagrado al original 
todo el Culto, no es razón que l e 
limite al retrato los obfequios. N i 
tampoco eftos defdicen ala Maga-
ilad de un Soberano, porque antes 
bien la engrandecen. Los dos Prin-
cipes 
cipes, que merecieron en la anti-
güedad el renombre de Grandes, 
fueron Alexandro , y Pómpelo: Ir-
ritado aquel contraía Corte de Jc-
rufalem { que le avia íido contra-
ria) iva con fobervioExercito 
folicitar fu ruina, pero apenas vio 
que el Sumo PontíficeJaddo le falía 
al encuentro , quando , depueílo 
todo el militar ardimiento , fe apeó 
del Cavalla, y en obfequio de la 
Religión le adoró con las rodillas 
en tierra; acción 9 que por íí fola 
baila va a eternizarle la alabanza. 
Pompeio, aunque rindió a Jerufa-
lenpor armas, antes que entrafc 
el Exercito Viftoriofo, mandó con 
Religiofo decreto que fe referbafe 
el Templo 5 perfuadido aque quien 
no defiende la Cafa de Dios, le nie-
ga en algún modo la fuperioridad. 
No es de menos enfefianza el e* 
xemplar de Cornelio Syla, que con 
ocafion de la-guerra fe vio obliga-
ÚQ avalerfe de los bienes de los 
Templos* 
jfofeph Hehr. in fm 













saben ¿ik j . cor. para mantener fu exercko > pero 
iielius Silla úirm- % \ • \ \ 7 t 
dium nebani a- luego, queconcluio la paz > conla-
g ñ j o v ¡ Olimpio gro afu Dios Júpiter Olimpio Ia_. 
t i í s f Z w u s ^ í mit:ad de el[ Campo Thebano, para 
turna , quas ex <jue con el dinero de fus frutos fe 
le^//. ^ alen, reíntegrafen los caudales de los 
abjiiderat, temz 1 emplos. No pudiera aver obrado 
fásrefihMrenmr mejor , fi tuviera fe de aquel cien-
to por uno 9 que ofrece Oiriflo a 
quien le paga con güilo : Perofati-
sfacer de buena gana aquíen , por 
íer dueño de todo me lo puede qui-
tar, fiempre es ufura, defpues de-
íer obligación. 
^ J Z i t „ tampoco deven ignorar los 
mas jiercuii offe- Principes, la de no empezar em-
rehat antequanu prefa alguna, fin implorar prime-
r e ¿ ro ^ n devotos, y religiofos Sacri-
ficios los Divinos aufilios: porque* 
fiendo de té, que todos los bienes 
los reparte Dios, le ofenderá en un 
todo, quien no folicita fus aíiften-
cias en primer lugar. Cierto que 
me da laftima, que fuefe gentil 
Paulo Emilio 9 quando leo, que an-
tes 
tes de dar la Batalla a PerfeoRey 
de Macedonia, íacnficó varias Vi* 
¿timas a fu fingido Dios Hercules: 
erro el culto, pero manifeftó üru 
duda un animo Religiofo. 
No puedo dudar que el de V. A. 
en efte particular, podrá fer decha-
do de Principes Catholicos, porque Mt&lt.fw tes pm~ 
íi buelve los ojos afu Bifabuelo el %yUa!¿TLOVÍS te 
Grande , admirará aquel crecido grand, ^desfa-
amor ala Relieion Catholica, que ^ fneumm^ 
, T I . X t n t r r\ • fundamentts ére-
le obligo adeíterrar de lus Domi- a* ¿ chnflUmf* 
nios la Heregia f defpreciando tem- fimG odiiarum* 
porales interefes, por no permitir, ^ * 
que la religión verdadera padeciefe 
agravios. Bien tendrá que decir £> 
fereefta materia en fu alabanza, la 
Hiíloria r pero lo que alio imprefo 
es, quenofolo fupo deílerrarHe-
reges, fino que, para multiplicar-
le a Dios los Cultos, a fabricado a 
efpenfas propias trecientos Tem-
plos r pero quien en todo áfavida 
ferfolo, no es mucho, que en IQ 
mas principal carezca deexemplo. 
Si 
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Si V. A. pone la confideraciorL» 
en fuSereniílímo Abuelo , hallará, 
que en aborecer a los Enemigos de 
la Fe fue verdadero Hijo de fu Gran 
Padre : pues poniendofe en que-
ftion, fi fe devia íuprímir^ ó no el 
Ediéto de Nantes ( aunque algunos 
Eftadiílas menos piadofos fe le per-
fuadian poco útil ) v o t ó fiemprc 
contra la Heregia con animo con-
Dauhemn ÍU eps fiante. No avia dia en que no refer-
fimek om. vafe algún tiempo , para el Divino 
Cultor en los preceptos de la Ygle-
L ^ fia fue tan obfervante, que aun hal-
2. Mach, cap, 6c non % •% r . « . 4 , , 
dejiinavit aimit- landole en Alemamacomandando 
tere iiiuita, po- fus tropas: porque un dia de Vigilia 
p t ^ y u amo- defpues de una larga marcha le í ir-
vieron carne a la mefa, por no hal* 
larfe viandas de pefcado en aquel-
los parages \ manifeílo gran diígu-
fio, y í e levanto fin guftarla 5 con-
tentandofe^como EieazarjCon el d é -
bil alimento de algunas hierbas. 
De fus Auguftos Catholicos Padres 
podrá V* A. admirar mucho mas de 
lo 
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lo que yo puedo decir; y con in-
centivos de tanta excepción , que 
no podemos los Vafallos de V» A. 
efperar ? 
i r 122 ^  
Socrat. Epift. 5. ad 
*Akmnd, 
Tlat. in dialog. 5. 
s 
Silencio. 
PROPOSITO era eíla le-
tra para tratar de la Sabi-
duría del Principe, pero 
no tengo por conveníen-
te5que fea profefor de ciencia algu-
na, quien las de ve amar igualmen-
te todasrfuera de que para el govier-
no praélíco es muy perjudicial el 
amor del diftamen propio: y ado-
lecen cafi fiempre de efle defeéto 
los que hacen profefion de las cien-
cias efpeculati vas: Sin dudaj que 
Sócrates conoció efte inconvenien-
te , quando en una de fus cartas l e 
prohibe á Álexandro Magno el e-
ftudiode la Dialeóticaf y aunque 
Platón afegura, queferan felices las 
Repúblicas> quando philofopharen 
los Principesj ó eftuviere el govier-
no 
123 isÉi no en mano de los philo fophos 5 no 
abló déla philofophiaconcemplací-
va f^ino de aquella que facilita el co-
nocimiento de las cofas naturales 5 y 
divinas5por cuio mediofe reótifican 
las acciones humanas^ y en efta cien-
cia del buen govierno 5 que fe lla-
ma civil > y política es en la que el 
Principe debe fer praéHco^ confor-
me a lo que dije en la letra , que l o 
acón fe ja lo noticiofo: Y cerraré efta 
digrefioncon la fentencia de aquel 
gran Principe de la Grecia Filope-
meno , elqualkia folo en aquellos 
Philofophos 9 que para el progreío 
de la Virtud le da van reglas praéli-
cas 5 porque dccia, que la Doétri-
na, que no fe encaminava ala ope-
ración era un ocio inútil de vana lo-
quacidad. 
El íecreto, pues, que es el que 
produce fines gloriofos en las em-
preías mas difíciles debe fer iníepa-
rabie compañero del Principe; las 
experiencias le dirán cada dia la. 
Q^2 utilidad 
Upf, lib. \ ,Mo* 
ni ta eorum lege-
bat duwtaxat, é 
(¡uibus progrejfum 
fe ai vírtutem-j, 
fperabat factu-
rum. Doclrinmn 
deberé, aiebat ad 
fafta tendere, non 
otij , aut inutilis 
loquacitatis caufa 
ufurpari-
dpi I 24 
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ucilidad fuía^y por ellas fe verá obli^ 
gado á eílimarle en mucho: los fa-
vios antiguos conocieron que era^  
impofible govierno buenojíinfilen-
ciogrande^y por efo decretaron^que 
en la República fe erigiefe la ella-
tua de Angerona con la boca cerra-
da 5 y la de Arpocrates con el dedo 
fobre los labios ? para que hombres, 
y mugeres amafen como a Dios al 
íilencio . Los Romanos noperaii-
tian que ablafe de negocio en el Se-
nado ? quien en las cofas propias no 
a via acreditado el Secreto. Los Per-
fianos le tuvieron en grande eílima-
ciondeídeque vieron^ que las mi-
nas ocultasfacilitavan la expugna-
ción de las mejores fortalezas 5 y por 
efo refolvieron, que dealli adelan-
te los Arcanos del Reino fe celafen 
aun con peligro de la vida. 
No folo los Politicos 5 fino tam-
bién los favia, y fantamente difcre-
tos aplaudieron la virtud del Silen-
cio 5 pues al vicio contrario le con-
denan 
denan a cada paíb como nocivo > 
tanto que San Bernardo cüia direc-
ción fola pudo hacer al Papa Euge-
nio Quarto perfeóto Principe 5 dijo* 
que una palabra con la miíma faci-
lidad, que buela3daña , la facilidad 
de fu huelo nos la hace creer fu na-
turaleza ? que es de ayre 5 y del ayre 
nocivo fe originan los contagios 
mas promptos. El único modo di-
ce el mifmo San Bernardo de cui-
tarlos es repafar una, y dos vezes 
por la lima de la confideracion lo 
que fe uviere de decir 5 porque íi la 
palabra llega ala lengua fin aver pa-
fado por efte examen, ( agraviada 
de que la facan a luz con defeceos) 
ofende par vengaríe al mifmo, que 
la dice. 
El rigor de las penas manifiefta 
la gravedad de los delitos, y difpo-
níendo ía ley > que íean defpojo del 
fuego los que revelaren el íecreto 
del Principe^ fin duda > que la ofen-
fa no puede fer mas grande, quan-
do 
S* Bern. in Tfaím. 
Levis fermofacile 
vioiat. 
5. Bernard. in fpo, 
Monafi. yerbum 
bis prius v-eniat ad. 
limam, quam fe-
mel ad linguam. 
£. Si quis jf. á c j 
pcenis . Conftlij 
Trincipis revela-
tores igne cremen* 
tur. 
Ex Laert, l ih.j, cap* 
i . tiene , rese-
que loqui, tacere, 
qua diccnda mn» 
funt • 
Ex eodemihid, fací-
lius carho ignkus, 
quam fermo fecre-
tus in llngua con-
tineri poteft. 
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do el caftigo es el mas rigiirofo: pe-
ro fiempre en manifeílar lo que de-
ve celarfe ferá el Principe mas defe-
jíiuofo, que fus Vafallos 5 porque 
eftos tal vez hallarán fu interés reve-
lando un fecreto 5 pero el Principe 
que no oculta fus máximas vende 
devalde todas fus combeniencias. 
Cafi eftaba por decir, que fí el 
arte de governar bien es dificiU es 
porque el arte de callar no es fácil: 
a lo menos Ariftoteles fue de eftc 
fentimiento , quando preguntado: 
qual era entre las ciencias la mas 
dificultofa ? Reípondio: que la de 
ablar bien, y la de callar lo que no 
fe debe decir. Parece que el Mun-
do en efte vicio á fido uno mifmo 
fiempre y porque también Sócrates 
tenia por cierto: que era mas fácil 
confervar una brafa encendida eii^ 
la boca, que retener una palabra fe-
creta en la lengua. 
Confiderada pues eíla dificultad 
en guardar un fecreto , como los pe-
ligros 
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llgros (fi ya no fon ruinas) que el 
ablar ocafiona ^  amará el Principe 
efta Virtud, fi quiere falir de fus 
emprefas con utilidad ? y reputa-
ción * Cierto es ? como dejamos 
dicho y que para qualquiera cofa^  
importante debe el Soberano pre-
valerfe de el confejo de fus Mini-
ftros 5 y que a eílos, como también 
alos, expertos de la materia, que fe 
trata los debe oir atentamente: pe-
ro el reíblver aquello 5 que deípues 
de la Confulta > le pareciere mas 
conveniente y lo haga folo i y íi 
puede fer, no lo fíe mas que a unor 
que quando no ai con quien difcul-
parfe 5 todo fe van contiento en lo 
que dicen. 
Dejo de proponer a V. A. mu-
chos funeílos exemplares , que 
producido la falta de fecreto 5 co-
mo no pocos maravillólos 5 y afor-
tunados fuceíos 5 que á favido faci-
litar una filencioía conduela: por-
que no quiíiera dilatarme mas erL. 
eíkí 
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eíla, que en las otras letras 5 y por-
que me parece, que lo dicho bafta; 
pues en faviendo que el fiarfe de. 
muchos esriefgo, no fe puede igno 
rar, que el callar es muy útil 
Temor de Dios . 
AU A afegurarfc e l Prin-
cipe en la pofefion de-
las Virtudes , que afta^ 
a quile án diétado las le-
tras 5 esaeceíario, que graveeníu 
corazón un temor de Dios perfe-
cto ? porque afi como el Vaíallo íe-
rá vicíofo, fi no teme al Principe, 
el Principeferá injuílo, fino teme 
a Dios. Eíle temorcftará muy lejos 
de fer covardia, fi (como debe) na-
ce de el amor Divino , porque hu 
confianza > que el amor oGaüona. > 
deflierra de el temor ala puíilani-
midad. A efte fin dijo el Cferiíblo-
go: que nopuede amar bien, el que 
teme fio moderación; por lo que 
dijo San Juan, ablando de el temor 
fervii 3 que era efcluidp de el cora-
I I zon 
D> Chnfofl, tm, 2, 
hom, 16. Fadle 
deviat d juflitia , 
quiin caufis, non 




ditum, fi parentis 
amor parum valet 
apud filium, 
Chryf. Serm, 147. 
limare non potefl 
quifatistimet. 
S» luo, cap, 4. per-
feña Cbaritas fo' 
ras mlttit timo-
rem. 
S* Bernard. de donis 
cap. 1, Cowwe.r^  
/MWÍ timor y & 
£ eligió , «ec WÍZ-
n m . f i n e d t e r o . . . 





mino in timare* 
zon donde reina va una perfeéta ca^  
ridad. 
Yádige , ablandó le la religión, 
lo que el Principe > y fus dominios 
feinterefavan en amarlas porque^ 
íiendo el vinculo > que los enlaza, 
viene a fer ella fola la folida« mural-
la , que los afegura; pero tiene tal 
conexión la Religión con el temor 
Divino, que, como dice San Ber-
nardo > no puede aquella perfeve-
rar , fi fe lepara del temor de 
Dios:: de donde fe infiere, que auru 
en lo temporal eftara el Principe 
muy arriefgado íi no regula con et 
temor de Dios fus operaciones . 
Olvidemos por un poco los pn> 
fanos exemplos, que en materia^ 
can fagrada, folo lo fogradb puedo 
íer norte ^ y pues David entre los 
Reyes esel mas proporcionado pa-
ra inílruir alos Principes, porque 
en la efcuela de las dfefgracias eftu* 
dió los documentos dé la mas favia 
politica: eícuchemos atentamente 
las 
las prudentes reglas, que díéla fu 
defengaño: Acra o Reyes, les di-
ce , aquienes pertenece hacer JuíH-
cia en la tierra , os pretendo de-
fpiertamente entendidas, paraque 
f?erciva¡s el modo de perficionar 
vueftro gobierno: Servid a Dios 
con temor . Yeílo baila Santo Rey? 
Sí , refponde Tertuliano, porque Tere. líb. He trW 
aunPríncipelehaceJuftolaelec-
cien de lo honefto, y como aeflo deeji mío, metas 
no le pueden fus Vgfallos obligar, eji nm^rius. 
fojo el temor de Dios le puede per-
fuadir. 
Todas 1^ poblaciones, que uru 
Principe domina fon acrehedoras 
de fu cuidado 5 pero efpecialmente 
le pone en aquellas plazas, que ha-
cen frente a los eílados de otrosPrin-
cipes 5 cifielas de gruefas murallas; 
fortifícalas con Baluartes primoro-
fos, previenelas con fofos profun-
dos , las abaftece de armas, y mu-
niciones , mantiene fiempre en el-
las guarnición veterana, yultima-
R 2 mente 
mente) para afegurar la campaña, 
fabrica en el terreno mas propor-
cionado Gaftillo, que la domine r 
todo efte defvelo fe le merecen a 
Principe aquellas plazas , porque , 
comofonla defenfadel Reyno> fii 
una vez fe pierden »todo lo reftan-
te peligra.. 
ClZtfeg¡\ f Que fea un Principe bueno 1 ^ 
^ jcmpommr mkis, ú n i c a leguriaad de lus Valallos 5 no-
necefita de prueva, porque es mas 
que cierta , que el buen cxemplo 
fuio bafta a componer todo el Rey -
no i pero tampoco puede dudarle^ 
que efta regia racional fortaleza^ 
eftá expuefta a todas oras & los mas 
violentos afaltos 5 porque fon: fus 
propias paflones las que la hacen la 
mas cruel batería 5 Vi vir al compás 
de las Virtudes, le dicen todos los 
vicios contrarios, no es vivir de 
Principe , porque es fugecion > y 
quien ^  por Soberano , nació fin el-
la, no es razón, que le quite la li-? 
bertad algiifto: efta engañofa pro-^  
puefla, 
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puefta, que pudiera fer rechazada 
fácilmente de el difcuríb, fehalla^ 
las mas vezes foftenida de la oca-
fion, enemigo fuerte: Se fuele ver 
apadrinada de la adulación, que 
pocas vezes diígufta : conque ? 
con peligro conocido de todos 
los Vafallos 3 eílá la capital de 
fu refguardo cafi rendida i peró íi 
el temor de Dios entra de focorro* 
rodoelfitio fe levanta , toda la ba-
tería cefa 5 todas las ocafiones bu*-
ien > y todos los aduladores fe ame-
drentan j porque folo eftc temor 
Santo es el Caftillo inexpugnable , 
que feñoreando toda la campaña de 
eldeleite, defiende la plaza r por-
que defarma a los vicios, 
Con razón pues y quando David 
fedediea ainftruir a los Principes, 
fe contenta con decirles : que te-
man a Dios y Ci quieren obrar Jufti-
cia eonraftitud j porque folo el ca^  
lorde efte temor Santo afegura la^ 
vida de las demás virtudes. Pera 
al 
Chrifofl. hom, i s« 
ad pop* tritio. 
Timor nihil aliud 
eji ) qmmmurus, 
¿r Turris inexfu-
gnabiliu. 
Strvke Domina iit» 
timore* 
iPaul <&mtl. tih. 5^  









<t quo caique pro 
fuis fdcinoribus 
fempiterna mer-
ces , vel p&rKL» 
paratur . 
contrario 5 fi falta el temor de Dios 
( como el güilo de el Principe no 
tiene otro freno) lajufticia fe olvi-
da, los agravios crecen 5 el mérito 
fe defconoce 5 la inocencia padece, 
el pobre es deíatendido 3 y fe pre-
mia el vicioi porque el defordea, 
reina. 
No puedo dejar de poner aquí 
loque refiere Paulo Emilio de Lu-
do vico Craío $ y foe ? que íaallando-
fe efteRey en la enfermedad ulti-
majhizó llamar a fu hijo, que ala^  
fazon fe iiallava en Vaíconia, y con 
el defengaño de aquella ora poflre-
ra le aconfejo en efta forma: procu-
ra , hijo, Reynar mas piadoíamen-
te que yo , reverencia, y ama la> 
Religión , atiende al neceílcado, 
patrocina alos huérfanos 5 y pupi-
los; procura la paz común , y pre-
fiere a todos tus güilos la publica^ 
utilidad: Y para que todo efto te 
fea fácil ten fiempre prefente: que 
de la adminiflracion de eíle Remo-
que 
que heredas, ás de dar al Ivez im-
mortal una cuenta rigurofa 5 y que 
de las ínjufticias, que por deícuido 
tuio , hizieren tus minííhos ferás 
caftigado con eterna pena. 
Obre V. A. fiempre como qui-
fiera aver obrado alialirde efta vi-
da : No grave fu conciencia con-, 
pecados ágenos^ que no podráeftar 
bien férvido , íí mantiene Mini-
ílros defeauofos. No fe entregue 
al govierno día alguno, fin aver 
primero purificado fu alma , firt* 
aver oido devotamente la mifa, y 
aver pedido a Dios con umildad 
iluftracion para el acierto: ame , y 
tema, y vera V. A. como las felici-




1VE tan desfigurada la^ 
Verdad con los artificios 
del humano engañofo 
TbaUnXenph. Dir 7 ~ r trato, que eílán los Prillri 
•vmtasquantum Cipes muy expueítos ano conocer-
án// ab awibus. la 5 y como fin fu noticia no puede 
ferjufto el gobierno, por efo es pre-
eiíb, que el Soberano ponga mas 
que mediana diligencia en buícar-
la. Preguntáronle á Thales, quan-
td diftava la Verdad de la mentira? 
Y refpondiodifcretamente: que lo 
mifmo, que las orejas de los ojos: y 
afi, fi e l Principeno fe prevale de 
el deíengáfio de los ojos, le harán-, 
concevir muchas falí'edadespor los 
oidos. 
Para eftar bien governada una 
Ciudad, un Reino > ó una Monar-
chia 
«¿i * j / »fí> 
chía íblo fe requieren dos cofas, di-
jo Sócrates: premiar a los buenos, 
y caftigar a los malos : pero fi al 
Principe , que es de quien depende 
el premio, ó caíligo, le hacen cre-
er , que los malos fon buenos, y que 
ios Dueños fon malos, precipitará 
todo el govíerno, porque ponien^ 
d o l é en mano délos inabiles, mo-
rirán de oprimidos los benemé-
ritos . 
Maravillado Tiberio Cefar de 
que un exercito, inferior al íuio, 
üviefe echo tanta mortandad en los 
Romanos, le preguntó a Batto Dal-
macio la caula; y eíle le dijo: que 
íi para guardar fu ganado, en vez 
de perros, y pa(lores avia inviado 
lobos, no devia la mortandad oca-
fionarle maravilla. Sí Tiberio, an-
tes de elegir fus Capitanes, uviera 
íavido diítinguir ios lobos de los 
perros , fe uviera eícofado afi los 




miunt* Ea enimu 
C¡vitas rité gu -
hernatur , in qua 
boni inirit anuir 
prtemijs , m¡n$i 
dant panas. 
Tlut, in Tíher* Quia 
ad ciéflodiendos 
veflros greges , 
non Canes 9 aut 
Taflores, fed Lu-
pos mififiís. 
Solo Dios tiene Ja poteírad de eli-
gir Miniftros indignos > porque fo-
lo Dios los puede proporcionar al 
empleo, dándolos aquella Virtud > 
y Jufticia que los falcavaj pero el 
Principe 5 como no puede hacer 
ello ? de ve efeoger los mejores: y 
quando no los halle perfeébosjíe de-
ve prevaler délos menos malos : 
Exemplo pudo dar a los Princi-
oí. Ferb. Eiec. pes el Emperador Gefar Fabricio 
I ' : ^ ' I t aquien Comelio Ruffino , Capitán 
mduigeuraftnis, de los primeros de fu tiempo, p t 
quamfervus ven- ¿io varias vezes el Confulado, pero 
fiempre defatendio fu íuphca, por-
que íavia que adolecia de avaro j 
llegó por ultimo ala mifma preten-
fion , pero con concurrentes tanu 
débiles, que no íblopara lo civi l , 
y politico, fi no que también para^ 
lo militar eran inabiles f entonces 
le hizo, la gracia, pero le dijo a el 
mifmo 3 paraJuíHficar la elección t 
no te admire lo echo f porque es 
menos malo diíimular tus robos, 
di3 proflrato exer-
1 1 9 t 
que el exponernie a fer vendido co-
mo efclavo ; loque fiicederiá fin du-
da3 fi pufiefe en manos de íus com-
petidores el manejo del exercito. 
El Principe5qee no fale de íu Pa-
lacio fabrá la Verdad las menos ve-
zes, fe verá obligado a creer lo que 
le dicen 5 hará Jvezes a los que no 
deviera , y removerá de el empleo 
a los útiles ^ ferá en fuma vendido; 
porque quando lareélitud íe defpa-
rece v el Principe peligra: y afi pa-
ra evitar ellos dalios el mejor reme-
dio es tomar el confejo de Apolo-
nio, aqtiien el Rey de Babilonia-, 
preguntó qual era el modo mas íe-
guro de Reynar; y el le reíjpondio: 
que el menos arriefgado era honr-
rar a muchos , y creer a pocos. 
Y para convencerjque fuera de fu 
Palacio hallará el Principe la Ver-
dad mas fácilmente 3 es buen exem-
plar el de el Rey Antioco, que 
divertido en cierta ocaílon en la^ 
caza fe alejó tanto de fu familia, epe 
S 2 fe 
Ex Somu ie form, 




Tlutin SabelL ^ígc, 
tnquit, ex quo bis 
me indui , heri 
primum vera d(Lj 
me ipfo audiv'u 
fe vio obligado a alojarfe defcono-
cido en la cafa de unos pobres: Mo-
viofe la converfacion de el Rey 
mientras la cena, y aunque confe-
favan fu buena intención j le cen-
furavande que muchas vezes creia 
con ligereza la información de fus 
Aulicos, y promovia, por compla-
cerlos^ alos indignos: que también 
toca va en vicio la grande inclina-
ción , que tenia ala caza; pues por 
no privarfe deeíla diveríion folia^ 
deípreciar negocios graves: Proíi-
guio el Rey el difimulo 5 afta quo 
llegando por la mañana fu familia, 
dijo con expreíion de dolor al po-
nerfeel mantoReal, y la corona: 
deíde que viflo eílas Reales infi-
gnias, aier fue el dia primero, que 
oí ablar con Verdad de mi mifmo. 
Muchos Principes podrán decir lo 
miímo, pero las deígracias de unos, 
folo tienen de bueno el fer defen-
gaño de otros. 
No dudo , que á ávido Princi-
pes^  
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pes 5 que án caíligado una Verdad 
con mas rigor , que un delito, co-
ime el ReyCambyfes, que pregun-
tó a fu privado Prexafpes, que de-
cían de el los Perfas ? Y porque l e 
reípondio , que aplaudían mucho 
todas fus acciones, menos la de be^  
ver vino, en que le cenfuravan la-
demaíia : Refpondio airado , to-
mando en lamano arco, y flecha^: 
para que veas como fe engañan enu 
penfar, que el vino me inabilita, 
obferva como pafo el corazón a tu 
hijo, queeftá bien diftante f difpa-
ró el afeo, y dejó fin vida al ino-
cente: pero no ofendió menos a fu 
reputación; pues criticando Séne-
ca el cafo , dijo: que efla tiranía le 
avia hecho digno de que todos fus 
Vaíallos jugafen contra el clareo^ 
Para huir de efla cenfura, y pa-
ra facilitar la noticia de las Verda-
des^ que es la baía íegura de un^ 
buen govierno) debe el Principe 
amar íingularmente aquien fe las 
díce5 
Senec. Ub, 3. de Ira., 
O fiegem Cruen~ 
tum y o dignunu 
in quem omníunu 
fuorum arcus ver-
tersntur a acccfjit 









tultctt , & qui 
prodit mendacium 
merque rem efi i 
Ule quia prodejfe 
non vult, ifle^s 
quia mcere deft-
derat. 
dice, ycaíligar coafeveridadaios 
que cngañolamente le informan : 
porque fies digno de pena capital 
el que vicia la moneda de un Pjyn-
cipe, mas rigurofo fuplício mere-
ce quien le vicia el entendimiento; 
porque íi en eílc eílán las cofas al 
revés 5 como podrán aunque quiera, 
obrar con rectitud ? No folo alos 
que informan contra ¡a Verdad, íi 
ÍIO también a loa que la ocultan los 
trata San Auguftin de reos : Eílos, 
porque reufan el hacer bien, aquel-
los , porque defean hacer mal. 
Ultimamente diré a V. A . , que 
acia lo politico y y lo Chriñiano 
es utiiiílirno el defeo de faver la. 
Verdad en todas las cofas: acia lo 
politico 5 porque el Principe, que 
manifiefla ella inclinación halla fá-
cilmente quien fe lo diga todo: 
porque los Vafallos nada defearu 
como darle güilo : y es difícil, que 
quien no ignora nada 3 no afeguro 
para íi lo mas útil. Acia lo Chri-
ftiano? 
143 . 
fliano , porque aquien lo debe fa-
ver todo, no le firve la ignorancia 
de difculpa . Aunque íea contra^ 
V. A. oiga con agrado la Verdad: 
que el ofenderfe de el defengaño, 
foloes de aquellos Principes, que 
fe an convenido con el vicio-
S.Thom» incap, 4. 
Epijl, a i Gdat. 
Bonitatis fignum* 
efl i fi ¡fie qui cor-
ripítur corripien-
tmd'üig i t , & é 
converfo fi euni* 
oderit ftgnnm efl 
mdlitia. 
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Plut. de I{egn. Efl 
curam gerere, 
tueri . 
Senec. Epifl. 19. of-
ficium efl impera-
re9non regmm. 
Senec* de Clem* 1. 
Ego ex ómnibus 
ifíortalibusplacm, 
elettufque fum» > 
qui Deorum vice 
in tenis fungerer. 
r j 
Zelo. 
L Caraéler , que diftm-
gue al Principe de las 
períbnas privadas es el 
prudente, y difcreroZe-
io conque debe folicicar el bien pu-
blico : por eíb dijo Plutarco 5 que la 
efencia de un Soberano confiftiav 
en el cuidado de aumentar fu Rei-
no > y defenderle de los peligros 1 
porque el oficio fuio3como dice Sé-
neca , no es íoló pofeer, fi no faver 
mandar. Conducirá mucho, para 
fomentar la llama de eíle Zelo, el 
que el Principe coníidere 3 que en-
tre todos los mortales fue fingular-
mente efcogido para Vicegerente 
de Dios en la Tierra: Y il fu Divina 
Mageílad une lo Señor 5 y Jo Padre, 
aviendo formado los Cielos , la-. 
Tierra, 
efe 
Tierra , los Mares , los Elemeo.-
tos 3 y finalmente las cofas todas, 
para oeneficio del genero humano; 
es bien que a fu imitación reíplan-
dezca en las acciones del Principe 
la publica utilidad . 
Ella le áde obligar a defterrar el 
ocio, como a no fia ríe mucho de la 
efperanza; que eíla es infiel, quan* 
do no fe acompaña con los medios 
que pueden confeguir el fin.y para, 
decir de una vez como á demoílrar 
el Principe el Zelo con que fe dedi-
ca al mejor govierno de fus Vafal-
los 5 referiré lo que fobre eíle pun-
to le dijo Plinio el menor afu Em-
perador Trajano: Tendrá el primer 
lugar en el animo del Principe el 
cuidado de fus dominios ; pefará 
maduramente, ó para el premio, ó 
para el caftigo las operaciones de 
fus Vafallos; Reci vira afable, pero 
advertido, los Embajadores de o-
tros Principes: Imbiará los fuios a 
las cortes agenas, con todas las in-
T ftrucio-
'Plin. Mhh ¡n Tañe-
gy.adTraj. T^e-
(¡ue enitn [pe te-




mítere in animum 
totius }{e i publica 
curam, & popa-
li fata fiíjcipere , 
& oblitum quo~ 
dam modo fui, 











citudine pro faluts 
omnium cogitare. 
I f 146 ^  
ílmcíones necefarías, fin omitir la 
advertencia , de que no empeñen., 
fu nombre fácilmente , y mucho 
menos en los accidentes perfona-
les porque en eílos ni hace, ni pa-
dece el Carafter: Que de todas a-
quellas Ciudades > Naciones, y Pro-
vincias tenga individual noticia^ 5 
y que fea, por ultimo el defeo de 
la tranquilidad defus Vafallos, una 
folicitud de atodas oras. 
Siendo afi (como deve fer) pra-
ñ l c o el Zelo de el Principe, las 
miímas felicidades, que le produ-
cirá fu defvelo le harán dulces las 
fatigas: y para que veamos como fe 
aprovechó Trajano de los docu-
mentos de fu panyginfta » efeuche-
mos lo que dijo en cierta ocaíioru: 
Era coiflumbre éntrelos Romanos, 
que el Emperador mifmo ciñefe 
la efpada al Prefidente de el Sena-
do , fignificando con efto, que de-
pofitava en el fu poteftad para la ad-
miniftracion de la Juílicia 7 y al 
exe-
í 4 7 * t • 
execiitar Trajano eíla ceremonia-, 
le dijo al Prefidente: Toma efta-
efpada, y íl yo governare con re-
étitud , y a beneficio de mis Vafai-
los, efgrimela a mi fa vor $ pero íl 
me olvidare de la común utilidad, 
efgrimela contra mi . Que voz tan 
propia de un Principe: viviré con 
güilo 5 dice, mientras les feréamis 
Vafallos deprovecho. 
Con facilidad fe ciega con la-
fortuna el que la hace fer vir a fu in-
terés propio, y no al de el publico^ 
y aun que no fuera mas , que por 
íiuirdeeíle precipicio les convie-
ne a los Principes emplear en la co-
mún utilidad todo fu Zelo : pero 
porque algunas vezes las pafiones 
de un Soberano, y efpecialmente 
la de la ira fe fuelen veftir con capa 
de Zelo 5 ferá prudente confejo no 
reíolver nada quando eílan airados, 
que fue el ultimo documenco, que 
dio a Ceíar Augufto el anciano Phi-
lofopho Áthenodoro. 
T 2 Sobre 
¡nTraj, Cape 
hunc , & fi qui~ 
demreuíé,& uti -
lúatl omnium im* 
peravero pro me, 
fin dlter crntraj 
we mere* 
Manut. lih. 4. Cefar 
cum fuerh ¡ratus., 
ne quid dixerisfe-




apud te recen fue' 
ris. 
ídem lib. $. Vafeó-
la .omnia confre-
git v demirantibus 
cur id facera: ne 
inquip , fey'iatn» 
in eos , qui fra-
$uriermt.-
* 148 ^ 
Sobre todo fi el Principe fe re-
conoce dominado de la irafcible^ 
procure evitar las ocafiones, a imi-
tación de Cotys Rey delaTracia, 
que aviendo recivido el regalo de 
unos vafos de fútil vidrio, primo-
rofamente labrados 5 manifefto que 
eran de fu gufto agradeciendo con 
larga mano aquien le hizo el pre-
fente; pero luego los rompió to-
dos , y íatisfizo ala admiración, que 
ocaílonó alos circuftantes eíla ac-
ción eftraña,con decir y lo hago yo 
aora^ porque no quiero indignarme 
con aquellos y que los quebraráru 
con el tiempo . Conocer la enfer-
medad propia es fortuna; pero qui-
tarle al vicio la materia en que í o 
puede cebar es prudencia . Si los 
Vafallos conocen en el Principo 
eñe primor en curarfe aíl propio, 
ufarán de la mifma regla con íus vi-
cios, por efcufarfeel dolor de los 
cauterios. 
La mejor prueva de un animo re-
gio 
*f 149 
gío es no poderle íuceder cofa 5 que 
le deílemple: de cuya verdad fe-
ñaló la razón Augufto $ refpondien-
do auna carra, en que Tiberio le 
decía : Que quedava indignado 
contra los que con poco refpeto 
cenfuravan fus acciones 5 bien fe 
conoce , Tiberio mió 5 tu poca e-
dad en el ardor, que te deftempla 
contra los que me murmuran: pero 
ce aconfejo, que no lo aciertas, por-
que ami 5 para dejarles decir, me 
baila el faver que no me pueden^ 
hacer mal. Con igual mageftad5y 
compoílura refpondio Arcaxerxes 
Rey de los Perfas a EuclidesEmba-
jador de los Expartanos, quando e-
fte, para dar mas fuerza alas pre-
tenfiones de fu Principe, las acom-
pañó con amenazas : pues folo le 
dijo: a t i te es licito decirme lo que 
te parece; pero ami el decir, y el 
hacer meferálicito-
El hablar mal de el govierno es 
malnecefario; porque el que fea a 
gufto 
Senec. de Conf. I^ul-
lum ejfe argumenz 
tum magnitudinis 
certius y qudtrL» 
nibil pojfe, quo 
inftigeris aceidere 
ti tuce, mi Tibe-
r i , noli in h.tc re-
indulgere, &ni -
mium indignari 
quemquam cjfcj , 
qui de me male lo-
quatur j fatis e-
nim ejlyji hoc ha* 
bemus , ne quis 
nobis male faceré 
paffit. 
fufl, Upf. lik 2, 
Tibi licet qu<sUbet 




guflo de todos es ímpofible. Y afi 
el Príncipe no fe deve agraviar de 
lo que no puede dejar de íer 5 antes 
bien le puede fer muy provechofo 
el faver en lo que es ceníurado: 
porque como el mal le fíente mas 
prefto el que le padece 3 que el que 
le hace : puede el Principe no faber 
en que es defeéluoíb, íi no fe lo di-
cen. Aconíejabanle al Rey Phili-
po de Macedonia, que caíligafea 
Nicanor 5 que le murmurava conti-
nuamente; No me refuelvo aefo, 
refpondio 5 porque elle no es el 
peor de mi Vafaüos 5 y quando ha-
bla mal de mi , debo faber prime-
ro , fi alguna omiííon, ó comifion 
mía le á podido obligar 5 hizo la^ 
averiguación, y hallo que un Vaíal-
lo fuio muy benemérito era defa-
senec.de ira. Fide» tendido : Empleóle al inflante, y 
tís ne amid, irt, defdc entonces fe hizo Nicanor Pa-
TfnlTZ £ nygirifta de Philipo: mirad, les di-
audire'} jo el Rey a fus confegeros, como el 
oir bien, ó mal de nueílras perfo-
nas 
151 I r , 
lias eílá en nueftra mano. 
Difimular detracciones , para^  
corregir defordenes, es la mas fa-
via política de los Principes: pero 
elle dífimulo 3 como otros, pide 
mucho arte 3 porque fi los Vafallos 
le conocen, llegarán a hacer méri-
to de las calumnias: no fe les á de 
impedir que hablen , pero fe lesa 
de dejar íiempre con el miedo de el 
caftigo 5 porque fin efte temor > cre-
cerán las calumnias con poco de-
coro de la Mageílad . Con feme-
jante primor usó eñe difimulo el 
Rey Antigono , que hallandofe en 
Campaña , oió defde la Tienda, 
que los Oficiales de fu guardia cen^  
luravan algunos defeuidos íuiosfy 
quando le pareció, que no tenian^ 
mas que decir ;facó la cabeza, y con ju f l . npf. ub. 2. 
voz baja le dijo, ola retiraos algo f y o s Pfuío 
j 1 T'* j r 1 rj Ion? i us fecedite, 
mas de la Tienda > no lea que el Rey m vos an-
os oiga. Difcreta reprenfion: no fe diat. 
ofendió de que defaprobafen fus de-
feceos, pero fi de la libertad de de-
cirlos 
cirios allí, donde podía fer ofenfá 
lá confianza. 
Lejos efta la mía. Señor 3 de po-
der fer agravio, porque nace de un 
amor, que no conoce otros Padres* 
que la Veneración a V. A., aquieru 
quífiera tributar todos los docu-
mentos, que le pueden hacer San-
to , y gloríoíb Principe. A efte fin 
determiné entreteger en el fignifi-
cado de cada letra los Exemplares 
de Príncipes 5 que para la imita-
ción , ó el defengaño le pueden fer-
vir de Norte. Hice lo que permite 
mi infuficiencia: y en lo que no lo 
puedo aver errado es en defear, que 
V. A. fea el mas perfeélo. 
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L OS Aduladores , que aplauden al Principe fus defeólos , íblici tan Ja-, 
ruina del Publico , pag. z i . 
E l Principe, que no ios trata con fe ven-
dad > fe verá mandaiio 4c los indignos. 
pag* 2 Í , 
Afabilidad. 
La Afabi l idad , ufada con prudencia^ , 
ajos enemigos los defarma, y á los Va-





Los Amigos fe án de hacer con tiempo, 
porque en la neceíidadfe veadeq. caros, 
y no fon feguros. 27. 
No puede amar bien , el que teme fin 
raoderaGion. 127. 
Lo que mas afeguraa los Principes 5 es. 
tratar a fus Vafallos con amor de Pa-
dre, i r . 
E l Principe, que es temido 5 y no amado> 
no ferá bien férvido . 1 0 , 
Puede íer aborrecido de íus Vafaltos firu 
que aborrezca , pero no ferá amado íl 
no los ama . 1 1 . 
N o fe hal larán los agravios donde el amor 
de los Vafallos R e y n a . / ^ . i r . -
La Animoíídad del Principe afus Vafallos 
los hace Valientes ,,7 alos demás Sobe-
ranos refpetofos. 30. 
Diflcultofamente conocerán el miedo los 




La del Prineipe es la que aíegura el bieix-. 
p u b l i c o . 14. 
Bienes* -
L o que mas aíegüra un bien prefentc es la 
coníideracion de las defgracias , q u o 
pueden venir . 3 0 . 
N o fe ha dedifguftar al Soberano , que-» 
puede hacer mal , ni emplear ro-
das las finezas con quien no puede ha-
cer bien. 30. 
Buem* 
L o mejor 5 querido íin t i empo , es el ma-
ior enemigo de lo bueno . 58. 
Poco conocimiento tiene de lo bueno 
quien fe perfuade á que lo mejor t i e n o 





El temor de un Cauterio fuerte mantiene-
a los miembros dentro de los términos 
de Jo ÍÍGÍCO . 67. 
Clemencia. 
E l Principe 5 que ufa de Clemencia coi i^ 
todos>no ferá refpetado de ninguno.13, 
Cohardia. 
N o es cobardía el retírarfe , quamfo es te-
meridad el mantenerfe .„4i . 
Conjiancia. 
Él Principe5 que no mantiene lo quede-
creta 5 mandará bien > y governará 
m a l . %%. 
La conftancia en el bien es la que afegura 
la íe l i c lc tad . 19. 
157 
Cmfeja* 
El que folicita en todo el confejo de los 
pradicos, hallara caíí fiempre con lo 
mas ú t i l . 22. 
Lo hierra fin difculpa quien fe goviernaj 
por fu confejo propio . 2 1 , 
Conjulta. 
La confulta fe ha de hacer con flema > pe-
ro la execucion ha de fer prompea. 25. 
Credulidad. 
El Principe, que lo ere todo fácilmen-
te 3 premiará muchas veces alos que 
le agravian . 59. 
El mas íeguro modo de Reinar es creer a 
pocos, y honrrar a muchos. 159. 
D 
Defconfianza* 
Si el Principe deíconfía de quien le acón* 
feja bien, fe efpoae al ra ai o r maL 20» 
it 15 8 
Mas le deven obligar al Principe los de-
fengaáos que los obfequios ., 48. 
Defgr acias* 
Las defgracias de unos^folo tienen de bue-
no el íer dcfengaño de otros . 140. 
DefordeneSn 
Quando los deíbrdenes fon muchos, no fe 
han de remediar todos a un tiempo. 57. 
Difculpa* 
A l que lo debe faver todo, no le íirve la.» 
ignorancia de difeulpa . 143. 
El fingir es vicio de todos los hombres: 
el diíimular es virtud de Principes. 85 . 
El agravio.que no fe puede impedir fe ha 
de diíimular 85 . 
Diíimular detracciones para corregir de-
ferios es favia política .151* 
A l Principe, en quien el diíimuío es mas , 




Si ta Elección de los Miniílros no es bue-
na i el Principe , y los yafallos peli-
gran . i j y . 
Solo Dios puede elegir Miniftros malos» 
porque folo Dios los puede hacer bue-
nos . 138. 
El enemigo mas fuerte del Principe fo^iJ 
los agravios que hace a fus Vafal-
los. 6 0 , 
Loque puede dar gufto alos enemigos3, 
quando no fe pueda impedir , feadej 
celar. 104. 
Efpermvm 
Numca es íeguro el fíaríe mucho dcf IÍL* 
efpcranza. 145. 
La Eftrella de Rey tiene tanto de refplan-





Paraque fea un Principe aborrecido d o 
fus Vafallos baila, que no fea buenas 
fu familia. 32* 
Los agravios ? que la familia hace , fe los 
atribuieal Principe el dolor de quien^ 
los padece . 32« 
Felicidad. 
Quien empieza bien , y no proíígue, apre-
cia fu felicidad en poco. 19. 
Fortaleza. 
La Verdadera fortaleza no fe deja vencer 
d é l o adverfoj ni fatisfacer delopro-
fpero. 35. 
For tunal 
Le falta poco para defgraciado al q u o 
fe fía mucho de la fortuna . 59. 
No ufará bien de las Vidorias el que f o 
deja cegar de la fortuna . 29. 
No 
No a¡ fortuna 5 por grande que fea > que 
no neceííte de otra, que la afegure 8^. 
G 
Gratitud. 
El Principe agradecido ferá bien férvido 
de todos 45. 
Para agradecer fin peligrojes menefter co-
nocer el valor de los obfequios. 47. 
El Principe, que no galardona merecí-
mientos 5 obfeurece fu gloria. 44. 
Gomerno. 
Quando el govierno eftá en mano de los 
inabiles > mueren de oprimidos los be-
neméritos. 137. 
En premiar alos buenos, y caftigar alos 
Malosjconílík toda el alma de un buen 
govierno. 137. 
Guerra. 
Empezar una guerra es fácil 5 profeguirla 
no tanto , y acá varia mui difícil. 103. 
Qualquiera la puede empezar, pero dejar-




Bonde fe halla la improporGion^io puede 
la honrra tener lugar. 5 1 . 
El defeo de la honrra á echo perfe&os a»» 
muchos Frincipes. 5 1 . 
Torpemente lo hierra,qulen cree, que po.r 
medios no honeílos fe puede adquirir 
honrra . 54. , 
Peligra la délos Principes, quando los 
Miniftros empeñan fácilmente fu nom-
bre. 54. 
Délos que no tienen honrra no fe puedo 
efpcrar ningún bien > y fe puede temer 
mucho mal. 111. 
1 
Integridad. 
La integridad fe afegura 5 quando la in-
tención esfana .55 . 
i63 
Intención. 
Aunque la 'intención fea buena, fe malo-
gra íino es oculta . 56. 
Para Cautelar el Principe fu intención, no 
necefita de mentir . 5 7 . 
Carecerá la buena intención de fruto» fí 
noefpera al tiempo oportuno para re-
mediar defordenes . 57. 
Ira. 
Afta que el calor de la Ira fe t émple lo de-
be el Principe reíblver cofa algu-
na. I47 ' 
1 
Jujlicia* 
Esimpoíible , que govierne con acierto, 
quien no fatisfice en todo ala Jufl i-
cia . 61. 
El Principe, que la puede hacer, y no la 
hace , 0 carece de razón > ü de concien-
c i a . 6 1 . 
El Principe, que no caftiga alos culpados, 
quiereque fu difímulo los haga atrevi-
dos . 62. 
X 2 Lo 
164 t 
Lo que fe adquiere fin jufticia, 6 fe pier-
de prefío, é fe pofee fín honrra . 105. 
Mejor es que oiga mal defi un delinquen-
te , que no, que al Principe le cenfuren 
de injuílo. 63. 
Quando lo que fe pide no es jufto , el Va-
fallo hace mal en pedir 5 y el Principo 
peor en conceder. 65. 
Mientras el Principe eftá defpierto, no 
hacen injufticias los Miniftros. 67. 
h i h e r a l i á a i . 
La liberalidad en los Principes es obliga-
ción. 69. 
No puede fer liberakquien lo da todo de 
una vez. 70. 
La liberalidad , para no fer vicio ; p ido 
ocafíon, y tiempo. 70. 
Quienes liberal con loque no es fuio, 
efcuchará mas quexas 5 que agradeci-
mientos. 7 1 . 
Con los bagamundos debe íer el Prindpe 




La Mageftad fin amor , tiene mas de tira-
nía 5 que de Ma-geftad. i . 
La Mágeftad, en el Principe Jufto , es una 
efclavitud refplandeciente. 4 . y 10, 
No podrá eílar bien fervido3quien mantie-
ne Miniftros defeÓtuofos. 135. 
Moderación. 
No quieren en el Principe la Moderación, 
los que aman la libertad. 97. 
N 
Noticias. 
El Principe, que no es folicito en adqui-
rir noticias, favrá lo que le quieren de-
cir , pero no lo que pafa. 91. 
El que fe vale de medios ocultos, y fcgu-
X 3 ros 
166 ^ 
ros)tendrá las noticias mas provecho-
ías. 9 1 . 
E l Principe 5 que no folie i ta por íi miímo 




El Principe > que no obedece alas leyesj 
que hace, le quita al arte de Reinar to-
da la eficacia con que obliga. 95. 
Ocajton * 
N o fe hizo la ocafíon para dormidosjpor-
que viene íin ruido^y pafa p r e ñ o . 25. 
Es la ocafíon lo mejor de todas las cofas^ 
porque fe ofrece a poca cofta , y íe de-
ja ufar con provecho. 27. 
Aun en la guerra puede mas la ocaíionu 3 
que la mult i tud. 27. 
El que malogra una ocafíoiij ó no la cono-
ce , ó fe quiere mal, 29. 
O/en/as, 
Ofenderfe del defengañojfolo es de aquel-
los 
f5 167 
los Principes que fe han co avenido con 
el vicio. 143. 
Oficios* 
E l oficio del Principe no confifte en po-
feer, fino en faver mandar. 144. 
Olvido. 
Olvidaríe d é l o ú t i l , por atender alo Ma-
geftuoío , produce los daños j que co-
nocen íin fruto los efcarmientos. 17. 
p 
Val abras. 
Quando es contra la jufticia lo ofrecido» 
no les obliga alos Principes la pala-
bra. 64. 
Prudencia. 
La Prudencia del Principe coníífíe en ha-
cer ChriíHana ala razón de Eftado.i o i . 
Dejar el e m p e ñ o , que puede aprovechar 
al enemigo ífiempre es prudencia. 105. 
E l apetito de dilatar fus Eftados, es el e£. 
eolio 
Ir 168 *$ 
eolio donde peligra h prudencia del 
Principe. 102. 
Quitarle al vicio la materia en que puede 
cebarfe, es el mejor excrcicio de ia.^ 
prudencia. 148. 
Palacio. 
Fuera de fu Palacio hallará el Principe la 
Verdad mas fáci lmente. 1^9. 
R 
Religión. 
La unión de la R e l i g i ó n , en los Vafallos, 




Quien fía fácilmente fus fccretosjfe quiere 
poco 5 porque fe arriefga mucho. 5 6." 
L o que el Principe quiere hacer , folo lo 
han de faver los que faven callar. 
Quando no ay con quien diículparfe , to-
dos 
dos fe van con tiento en lo que di-
cen, 127. 
Sohervia* 
Solo tiene licencia el Principe de fe r fo -
bervio para fer moderado. 84. 
T 
Tentar. 
Afí como el Vafallo ferá v ic io fo , íTno te -^
me al Principe, elPrincipe ferá inju-
ñ o , fino teme a Dios. 129. 
Aun enio temporal eftará el Principe muí 
arriefgado, fi no regula con el temor 
de Dios fus operaciones. 130? 
v 
La aprenfion de que el Principe lo fave to^ 
d o , contiene alos Vafallos dentro dtj 
los términos de lo jufto. 91 . 
Sangrar alos Vafallos con moderación, es 
buen 
i ? 170 
buen remedio para que no adolezcan-» 
de malos humores. 54. 
Sangrarlos íin piedad , es muerte para los 
Vafal los , y enfermedad de peligro pa-
ra el Principe- 34. 
Verdad. 
Todos le d i rán al Principela Verdad , íi 
caftiga feveramente a quien le engaño 
una vez. 142. 
La verdad difta de la mentira , lo que las 
orejas de los ojos. 135. 
Urbanidad. 
La Urbanidad con los demás Principes 
no impide las pretenfíones juftas , y fa-
ci l i ta muchos provechos. 104. 
z 
JZelo. , 
El Zelo del bien publico es el Carafter de 
un So verano. 144. 
E l Z e l o , para fer verdadero, debe fer pra 
¿tico. 145, 
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